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AO Resumen del movimiento estudiantil cubano 


Desde el año 1923 se comenzó a sen- 
tir en la Universidad de la Habana la 
existencia de una inquietud que iba más 
allá de la tradicional algarada estudian- 
til Un caso aislado de incompetencia ” 
profesoral dió origen a una importante 
revolución universitaria. Influyó mucho 
sin duda la visita a La Habana del 
Profesor argentino Arce, campeón, del 


movimiento estuúdian- 
til reformista su 
patria, que en confe- 
rencias y conversacio- 
nes expuso el ideario 
de los estudiantes de 
Córdoba. Tomando co- 
mo punto de partida 
el caso dicho, expre- 
saron los: estudiantes 
sus deseos de que la 


Universidad entrara: 


por la vía de las re- 
formas radicales, po- 
niéndose al: día sus 


planes de enseñanza 


y procedimientos aca- 
démicos. Inmediata- 
menté se formuló un 
phiego de peticiones 
en el que figuraba 
cómo cuestión esen- 
cial la cesación en sus 
funciones de los Cate- 
dráticos incapaces e in- 
cumplidores. de su.de- 
ber. Tuvieron efecto 
numerosas asambleas 


estudiantiles y 


bios: de impresiones 


con miembros del Go- 
bierno del Presidente 
Zayas. Se interrum- 
pieron las clases y se 
pidió urgentemente y 
de modo conminatorio 
el cumplimiento del 
programa estudiantil. 
Vinieron. días de mu- 
cha agitación, en que 
los Catedráticos acu- 


sados quisieron disol- 
ver, por medios aca- 


démicos, la rebeldía 


_ del alumnado, Pasado 


— Envío del autor — 


algún tiempo, buen número de Profeso- 
res hicieroá causa común con los estu- 
diantes y se obtuvo la Organización de 
la Asamblea Universitaria, institución 
formada por Catedráticos, estudiantes y 
* graduados de la Universidad y se ini- 
ciaron expedientes contra los Profesores 
señalados por el estudiantado como cul- 
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Estudiantes de la Universidad Nacional de Cuba, detenidos en La Habana 


_ después de un choque con la policía; los estudiantes se manifestaban 


en las calles contra el nuevo deán, Dr. Francisco Rodríguez Molina 


/ 


(Del New York World. Dicbre. 14-1980.) 


pables del anquilosamiento y la inefica- 
cia del alto centro docente. 

Fue Presidente de la Federación de 
Estudiantes en aquella oportunidad Felio 
Marinello y se distinguió notablemente, 
por sus condiciones excepcionales, Julio 
Antonio Mella, después, brillante líder 
antiimperialista asesinado en México, se-- 
gún todo parece indicarlo, por enviados 
del Presidente Macha- 


do en el año 1998; 
Para nadie es un 
secreto que el periodo 
de gobierno del Pre- 
sidente Machado se 
ha distinguido desde 
sus comienzos por su 
tendencia dictatorial 
y su ¡ideología reac- 
cionaria. Al tomar po- 
sesión el General Ma- 
chado de su alto cargo, 
Mayo de 1925, disol- 
vió la Asamblea Uni- 
versitaria, conquista 
de la revolución estu- 


diantil de 1923 y re- 


en sus CArgos a 
“los profesores que es- 


peraban el fallo ad- 
verso en los expedien- 
tes iniciados en su 
contra. La Universi- 


dad entró en un pe-- 


riodo de  postración, 
clausurándose por or- 
den gubernativala Fe- 
deración de Estudian- 
tes y estableciéndose 
sobre toda actividad 
del alumnado una es- 
tricta y enojosa vi- 
gilancia. 

La ¡inconformidad 
estudiantil fue“cobran- 
do cuerpo con motivo 
de las arbitrariedades 
tiránicas del gobierno 
machadista y, cuando 
en 1927, insinuó- el 
Presidente su inten- 


ción de  prorrogarse 


los poderes y reele- 
girse además en. el 
cargo, —lo que trans- 
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formaba un mandato de cuatro años en 
uno de diez, del que actualmente dis- 
fruta—los estudiantes universitarios ex- 
presaron sua protesta enérgica. La rebel- 
día fue acallada del modo más brutal; 
más de sesenta estudiantes fueron ex- 


A seguir sus estudios en el extranjero. 
Una vez acordada la aflictiva sanción, 
se redoblaron sobre los escolares la vi- 
eilancia y el rigor. Por algún tiempo. 
faltos de lideres, se mantuvieron los es- 
tudiantes en quietud. 

Machado obtuvo, como se sabe, por 


“medios tortuosos, una reforma constitu- 


cional que prolongaba a seis años el 
término presidencial y hacia imposibles 
las reelecciones. Esta imposibilidad de- 
bía regir para el futuro presidente y 
Machado se hizo reelegir, sin anuencia 
del pueblo. para un nuevo período de 
seis años. Este segundo período comenzó 
er 20 de mayo de 1929, 

La reforma constitucional fijaba, para 
elegir senadores y representantes, el día 
12 de noviembre de 1930. Todos los 
partidos políticos, y más propiamente, 
sus. directores, sé pusieron de acuerdo 
con el Presidente para señalar los can- 
didatos «incondicionales» que debían ser 
electos. Las listas se confeccionaron en 
Palacio y fueron agraciados familiáres 
y amigos intimos de Machado. Ante ta- 
maño descoco las protestas menudearon. 
El Partido Unión Nacionalista, que ha 
venido haciendo duro ataque de la obra 


del Gobierno actual, arreció sus campa- 


ñas y en varios pueblos se registraron 
desórdenes. Los estudiantes no disimu- 
laron su descontento y Comenzaron a 


pulsados de la Universidad y obligados ' 


organizarse para la protesta extrauni-. 


versitariamente. 

Al terminarse las vacaciones de ve- 
rano se dió cuenta el Gobierno de que 
los estudiantes se disponían a decir en 
forma clara el modo como se iban á 
realizar las elecciones de noviembre y, 
temeroso del ataque, ordenó que el curso 
no comenzase en su fecha normal, día 
primero de octubre. Los estudiantes or- 


-—ganizaron una manifestación de protesta 


contra la medida la mañana del 30 de 
setiembre. | 

Advertido el Gobierno de la manifes- 
tación estudiantil dió las más severas 
órdenes a la fuerza de policía. El Rector 


-— Martínez Prieto, dócil a las indicaciones 


superiores, llamó a la policía a custodiar 
la Universidad. Ocurrió lo. que es: bien 


sabido: la manifestación fue disuelta a. 
pocos pasos de la Universidad del modo 


más brutal que puede imaginarse. Se 
dispararon numerosos tiros, se registraron 


varios heridós de bala y numerosos con-. 


tusos por los «clubs» de los guardadores 
del «orden». El estudiante Rafael Trejo, 
lider distinguido, fue'muerto en la re- 


friega de un tiro. El Profesor Juan Ma- : 
rinello y los estudiantes Miyar, Preval, 


Escoto, Masiques, Saumell, Triay y Car- 


vajal fueron encarcelados. El Dr, Mari-. 


nello y los estudiantes Masiques y Sau- 


mell fueron detenidos en la. cárcel de La - 


Habana dieciseis días sometidos a las 
vejaciones y rigores usados para los 
presos comunes. 

La impresión causada por la angrienia 
represión fue extraordinaria en todos los 


adictos amigos—, 


Los estudiantes universitarios iberoamericanos de- 

positando una corona de flores sobre la tumba de 

Julio Antonio Mella, estudiante cubano asesinado 
en México, D. F., en 1928. 


sectores. De todas partes se elevó la más 
dura condenación. A tal punto llegó el 
malestar. público que el Presidente Ma- 


“chado pidió al Congreso— constituido, 


-6.—Intervención del estudiante en el 


gobierno de la Universidad. 


7.—Rehabilitación plena de los estu- 
diantes expulsados con motivo del 
movimiento universitario de 1927. 

8.—Plena autonomía universitaria en lo 
académico, administrativo y  ec0- 
nNÓMICO. 


Se hacían constar además en el Manifies- 
to- Programa las continuadas violaciones -. 


y se-decla- 
raba que «era imposible confiar en una 
Universidad nueva sin un Estado nuevo». 
El movimiento tenía carácter especifi- 
camente yniversitario pero, en un sen- 


de los derechos individuales y 


tido tan amplio, que tocaba lo político 


y se pedía una Universidad capaz de 
cumplir funciones de dignificación: -so- 
cial, de preparar y orientar los destinos 
públicos. 

Publicado el estudiantil tra- 
tó el Gobierno, por medio del Senador 
Sr. Barreras, de llegar a un pacto con 
los estudiantes por el que se acordaba 
la concesión, en plazo breve, de lo soli- 
citado. Al iniciarse las conferencias con 


"ese objeto, fueron dictadas órdenes de 


prisión contra los miembros del Direc- 
torio Estudiantil. Ante esa medida inex- 
plicable, declaró el Directorio que in- 
corporaba a su Programa como elemento 
esencial «la caída del regimen de Dice- 
-tadura que Cuba sufría». Quedó desde 
entonces declarada la guerra entre es- 
tudiantes y gobernantes. 

Por primera vez en la historia de los 
movimientos universitarios de la Amé- 


salvo ' alguna excepción, por. sus más rica Latina ocurrió que los Profesores 


la suspensión de, ga- 


de la Universidad suscribieron un her- 


rantías constitucionales y éstas quedaron  moso documento adhiriéndose - en todás 


suspendidas el día 4 de octubre. Segui- 
damente se impidió, por orden guber-- 


periódicos. 


Nada logró el: de rigor 
en práctica. Las alteraciones del orden 
se sucedieron con más frecuencia y fuerza. 
Los Institutos de Segunda Enseñanza y 
las Escuelas Normales dejaron de. fun- 
cionar por acuerdo de los alumnos. En- 
tonces se fue al' terror. Se. asesinó en 


las calles de Santiago de Cuba al perio- 


dista Lora-Infante, conocido opositor del 
gobierno de Machado; se encarcelaron 


nativa, la publicación de 


numerosos miembros de la Unión Na-: 


cionalista, “fueron detenidos estudiantes 
en La Habana y. otras: ciudades. . 


El 28 de octubre hicieron público los 
estudiantes su Programa afirmando que 
sin el cumplimiento total dé sus. bases 
no podía volverse a la normalidad uni-' 
versitaria. Las bases del Eregrama eran 
estas: 


1.—Depuración. de xeeponsabilidados: por 


los hechos del dia..30 de setiembre 
. y castigó adecuado de los culpables. 
2.—Expulsión del Dr. Octavio Avechoff, 

Secretario de Instrucción Pública. 


3.—Expulsión del Dr. Ricardo Martínez 


Prieto, actual Rector de la Univer: 
sidad de La. Habana. 
4.—Desmilitarización de todos los' cen- 
tros docentes de la República. 
5.—Derecho de federación de las asocia- 
ciones estudiantiles universitarias. 


partes al Programa estudiantil y haciendo 


causa común con el estudiante. AÁ esa 
declaración de los Catedráticos univer- . 


sitarios siguió la da los Profesores del 


Instituto de-la Habana. El Gobierno de 


Machado contestó el bello gesto toman- 
do militarmente la Universidad y dando 


por cesada indefinidamente toda activi- 


dad académica. 

Nuevos desórdenes se produjeron en 
las calles de: la Habana y en. ciudades 
del interior... Fué necesario, en 12 de 
noviembre, suspender nuevamente. las 


garantías constitucionales, puestas en vi- 


gor algunos días antes. En vista de la 
hondura del descontento insistió el Go- 
bierno en llegar a un pacto con los :es- 
tudiantes. Fué comisionado para ello el 
Sr. Carlos Miguel de Céspedes, famoso 


Secretário, de Obras Públicas del Gto- 


bierno de Machado e interinamente Se- 
cretario de Instrucción Pública. 


saron nuevamente las gestiones. 


En su intento de llegar rápidamente 
a la paz' dispuso el Gobierno medidas 
extraordinarias; primero de rigor; des- 
pués de fingida. tolerancia. El día 3 de 
diciembre, sin aviso previo fué publica- 
do un. Decreto por el que be abria la 
Universidad y todo volvia—oficialmen- 
te—a la normalidad académica: Los es- 


' tudiantes protestaron de la celada y la: 


Universidad no pudo abrirse. Por otra 


parte, adheridos los Profesores a. las de- 


mandas de los discípulos y sin resolver 
éstas, no podían acudir a sus clases. 


En 13 de diciembre se publicó un 
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Decreto suspendiendo de empleo y sueldo 


a los Profesores del Instituto de la Ha- 
bana adheridos al Programa estudiantil 
y dos días después quedaban también 
sin el cargo y sin. retribución los de- la 
Universidad. Tanto el Instituto como-la 
Universidad quedaban clausurados defi- 
nitivamente. Algún tiempo después se 
tomó igual medida contra las Escuelas 
Normales. La situación de esos Profeso- 
res no ha cambiado aún y no funcionan 
actualmente en Cuba ni la Universidad 


_ni las Escuelas Normales ni los Institu- 


tutos de Segunda Enseñanza. Reciente- 
meñte ha sido también clausurada la 


Escuela Superior de Comercio de la 


Habana. | 

El día dos de enero fueron sorpren- 
didos los estudiantes que constituyen el 
Directorio Estudiantil y encerrados en 
la Cárcel de la * Habana donde todavía 
están, confundidoM. con los delincuentes 
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de oficio y privados de las: cómodida- | 


des más elementales. 


El momento actual —4 de marzo de 


1931—es de espera y de lucha para el. 


estudiante de Cuba. También es momen- 
to de prueba. La Universidad, como se 


ha dicho, está definitivamente clausurada . 


y los profesores, -por el delito de estar 
al Jado de sus 'alumnos, sim el empleo 
ni el sueldo. El Directorio continúa en- 
.carcelado y gujeto a un proceso de gra- 
ves responsabilidades. Se dice que nue- 
vamente el «Gobierno de Machado quiere 
entablar negociaciones. El espiritu del 
estudiante parece tan firme y viril como 
el 30 de setiembre, al morir Rafael 
Trejo. Todo indica que no caerá en 
transaciones ni componendas y que no 
cejará hasta ver su ideal realizado. Asi 
sea. 


Bibliografía titular 


(Registro, extractos y referencias de los libros y folletos 
que se reciben de los Autores y de las Casas editoras) 


Una institución de cultura que se está haciendo 
benemérita con sus ediciones: 


El Instituto de las Españas en los Estados 
Unidos. 


En .estos días recibimos: 


La Dama de Elche, por Clementé Pereda. 
New York. 1931. 

The Works of Pere Torroella, a catalan 
writer of the fifteenth century, by Pedro 
Bach y Rita, Ph. D., Instructor of Romance 
Languages. The College of the City of New 
York. New York. 1930, 

A study of Monastir dialect of judeo- 
spanish based on oral material colected. in 
Monastir, Yugo-Slavia, by Maxa Luria, Ph. 
D., Associate Professor of Romance Lan- 
guages.. Brooklyn College. 

De los autores: 

Santiago Dallegri (García Cortinas, 2387, 

Montevideo) : 


Cuentos risueños. Montevideo: 1930. 


Graciani Miranda Archila (Apto. 1394. 
San Juan'de Puerto Rico): 
Responsos a más poemas náufragos. 


Elias Alain; /rmmortalidad. Panamá. Nov. 
de 1929, 


Taquigrafía Seguí, por Salvador F. Se- 
quí. Madrid. 1931. 

La escritura abreviada por signos, 
tan necesaria én nuestra época mercan- 
tilista, ha dado lugar a nobilísimos inten- 
tos de simplificación por parte de los 
más destacados cultivadores y simpatiza- 
dores de la misma, con lo que nacieron 
métodos nuevos. Uno de éstos, realmen- 
te valioso, es el que se explana en el pre- 
sente libro. La Taquigrafía Segií, és un 
libro muy apropiado para la didáctica 
y el autoaprendizaje taquigráfico. 


de la Cuadra 327. Guayaquil, 

Ecuador) : 

Repisas ( breves) Gua- 
yaquil, Ecuador. 1931. 


Juan Carlos Mauri (Coronel Roca 1334. 
Buenos Aires): 

Acorralados. (Bocetos dramáticos). 

Colección “Los Nuevos”. Buenos Aires. 


Telmo N. Vaca: Simfonías de América. 
- Portada y ex-libris de Antonio Bellolio, 
Guayaquil, Segundo cuarto del siglo xx, 


Cisnes y Fontanas. Carteles de Ba- 
ricada. Canto a la Gran Colombia. Can- 
to a Montalvo. Canción de los Andes. 


Rafael Carrera Méndez: /deas y perfiles. . 


Santiago. Chile. 1931. 
Indice: 

Sobre los Estados Unidos. Confesión 
del tiempo. Mirando un libro de estam- 
pas. Divagación arbitraria sobre la 
nueva Poesia. Dos mujeres y un rey. 
Atisbo del matriarcado. 


Francisco Martin y Gómez (San Alfonso 
Rodríguez, 5. Segovia, España.) : 
Mar sin mar. Libro de poesias en dos 
jornadas. Con un intermedio. (1925- 
1930). Ateneo Segoviano. 


Victor M. Rendón (48 Bould. Joseph 
Garnier. Niza): ' 


Obras dramáticas. Tomo H. Paris.. - 


1931. 
Nuestrá hermanas latinas. Almas 

hermosas. Cuadro heroico. Las tres vic- 
- torlas. 
=== 

Hay en Caracas una editorial que está dando 
a conocer interesantes valores literarios nuevos de 
Venezuela: 

Editorial ELITE. 


indagación 


Queremos hacerla, con el ánimo de ayu- 


darle al escritor cubano y amigo Félix Lizaso : 


(Comisión de Servicio Civil. La Habana, Cuba), 
que está trabajando en la biografía de José 
Marti. Hay que recoger más datos, hay que 
completar o comprobar los que se tienen. 
Se aspira a reconstruir lo más fielmente po- 
sible la vida y la personalidad de José Mart!. 

Dos son las preguntas: 

l—¿Cómo recuerda Ud. a José Mart/? 

Circunstancias en que lo conoció. Ras- 

gos físicos, morales, intelectuales. 
2.—¿Cómo: era el carácter de .MartI? 

Anécdotas que recuerde. —' 

Las personas que hayan sido amigas de 
Martí, que se enteren de esta indagación 
y que quieran responderla, dirlfjanse al Sr. 
Lizaso en la Habana o al editor del REPER- 
TORIO AMERICANO en San José' de Costa 
Rica. 
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Nos han llegado en estos días: Ñ 
Enrique Berbardo Núñez (Norte 2 N9% 6, 
Caracas): 


Caracas. 1931, 


Indice: El Arbol del Buen Pástor. 
La juventud de Andrés Bello. Fermín 
Toro. Juan Vicente González. Rafael 
Arévalo. Aristides Rojas. Manuel Diaz 
Rodríguez. José Antonio Sucre. 


Ensayos biógraficos. 


Fernando Paz Castillo (Editorial ELITE, 
Norte 2 N” 6. Caracas): 


La voz de los ouatro vientos. Cara- 
cas... 1931. Poemas. 


Senalamos una revista nueva que nos parece 
excelente : 
Imán. Revista trimestral. 
1931. 
La dirige Elvira de Alvear. El secretario 
de redacción es Alejo Carpenter. 
Dirección: 5, Avenue Frederic Le Play. 
Paris. (VII). 


1. Abril. 


De la novela Vaufragio en la sombra, de Va- 
lentín Andrés Alvarez. Ediciones ULISES, Ma- 
drid: 

: Explicaron que no votaban a don Luis, 
porque la otra vez les había pr un 
puente y no cumplió su palabra. 

—Si no tenemos el puente, para nada ne- 
cesitamos el diputado. 

—-Pero, hombre, tú no sabes lo que es 
un Estado moderno. No comprendes que sin 
puente podéis estar, como estuvisteis hasta 
ahora, pero sin diputado, no? 

——Bueno . . . Nosotros no votamos a don 
Luis, porque es culpable de que el puente 
no se haga.. 

—-Vaya, veo que, si sabéis poco de polí- 
tica, no entendéis nada de administración. 
Como ese puente es para un camino antiguo, 


lo pueden hacer el Municipio, la Diputación 


y el Estado; y ¡claro!, como lo pueden hacer 
tres, pues no lo hace ninguno. 


Noticia importante: 


Un libro de Jacinto López: 


Historia de la Guerra del Coma y el Sa- 
litre o Guerra del Pacifico entre Chile, Bo-- 


livia y el Perú. Vol. 1. 


I.—Causas y orígenes de la guerra. 
11.—La guerra naval 3 

Un lujoso y elegante volumen, de 
más de 400 páginas, en 4%, empastado, 
con un mapa de la región de la guerra, 
Esta obra, cuya publicación anunció 
La Reforma Social en sus números -.de 
octubre, noviembre y diciembre, 1930, 
como un homenaje al Libertador Si- 
món Boliviar en el centenario. de su 
muerte, está ya a la venta. Precio: cin- 
co dólares. Porte incluido. La edición 
es limitada. Las órdenes deben dirigir- 
se al autor. Dirección: 236 West 55 
Street, New York City. 


Copiamos de la novela Vaufragio en la sombra, 
del nuevo escritor español, Valentin Andrés Al- 
varez: 

Otra fotografía, un gran edificio, el 
Banco Sud-Americano de Nueva York “la 
banca de papá” y deella. Casi todas las em- 
presas metálúrgicas exportadoras que opera- 
ban por el Mediodía tenían sus cuentas 
corrientes en la casa. A cambio del estaño, 

- del zinc, del cobre y del hierro, de cuantos 

metales viles sobraban en la gran América 
del Norte, las ingenuas Repúblicas del Sur 
devolvía oro por aquellas cuentas corrien- 
tes. Por insinuación de Dorotea supe que el 
¿1 Banco Sudamericano de Nueva York era un 


- negocio fantástico, una fortuna inmensa, a-, 


cumulada para ella por el trabajo de su pa- 
dre y la doctrina de Monroe. 
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Naturalmente, esta vez tendré que hablar de Arte... 


Hemos estudiado somera y casi infan- 
tilmente las artes por ver si nuestra de- 
finición génerica les es o no aplicable. 
Ahora analicemos de la misma manera 
elemental las categorías estéticas en busca 
de mayor fundamento para esta opinión. 

Por tales tienen los expositores de esta 


“materia lo bello, lo gracioso. lo cómico, 


lo trágico y lo sublime. Otras pudieran 
existir que un estudio prolijo lograría 
diferenciar tal vez: yo diría, por ejemplo, 
que en la obra de arte la esbeltez no se 
confunde con la belleza ni con la gracia: 
se la distingue mentalmente como una 
prolongación rítmica de la altura, que 
sin romper la proporción de las partes 
enfoca los sentidos hacia la línea vertical. 

En estas categorías, elementos que 
“entran eh la obra de arte con otros 
llamados anestéticos como lo feo, lo 
discordante, lo moral, lo expresivo. etse., 
se advierte una razón de ser, una fuente 
de apreciación y quizá de «causación» 
exclusivamente humana. Aunque lo bello 
no ha podido definirse aun satisfactoria- 
mente, que ni Platón, Aristóteles, Tomás 
de Aquino, Kant, Hegel ni otro alguno 
más moderno acertaron, sino es en venir 
lentamente añadiendo al significado abs- 
cóndito elementos discursivos de diferen- 


—Giación, si tomamos de este acervo de 


filosofía lo más constante, digamos la 
unidad, la proporción, el ritmo, Ja com- 
placencia que. produce y el esplendor 
mental con que se revela, lo hallaremos 
sujeto a las funciones peculiares de nues- 
bro organismo, posición vertical de la 


=cabeza, simetría de los ojos y de las 


manos, grupo de colores y de sonidos 
que el oido y la retina pueden apreciar, 
ritmos de la respiración y de la circu- 
lación de la sangre, de las sensaciones, 


-de la atención y de la asociación mental, 


normas de la amatividad y del recuerdo. 
Porque si hay belleza elemental en lí- 
neas, sonidos y colores cuya apreciación 


pudiera alejarnos de considerarla subje- 


tivamente, ¿quién sabe, empero, si-con- 
quistan nuestro agrado por guardar dis- 
cretas relaciones con funciones vitales, 
por “acomodarse al ritmo sensorial de 
nuestros órganos? ¿Cuánto de la belleza 


matemática estriba en el goce y el reposo ” 


que aporta el adquirir un conocimiento 


y en confirmar, asimismo, la eficacia de 


la mente?. 
Categorías al parecer tan diversas como 
lo trágico, lo cómico y lo sublime tienen 


“un lazo de unión sorprendente contem- 
=pladas en función vital; si algo descon- 


cierta sin daño nos hará reír; si acarrea 
un destrozo efectivo de la vida será. trá- 
gico; si nos abruma potencialmente con 


| una magnitud estática o dinámica gigante 
EF parecerá sublime. Y así de esta misma 
Mánera apreciados. tales elementos po- 


demos explicar cómo si esa magnitud 
abrumadora que llamamos sublime fesulta 
falsa se nos hará risible, si actúa su po- 
tencia amenazante la tendremos por me- 
ramente trágica. 


El grandioso contenido del arte explica 


Gue todas las definiciones que se han 


dado de él acierten en alguna manera 


— Envío del autor — 


== Conferencia leída ante la Academia de Bellas 
Artes de Colombia en su primera sesión pábli- 
ca, habida el 24 de abril de 1981, por el acadéómi- 
co de número doctor Luis López de Mesa = 


y 2.— Concluye, Véase la entrega anterior. 


Dibujo de J. A. Ballester Peña 


y conquisten la simpatia de preclaros 
talentos. Las hay ingeniosas, como la de 
Chaplin, que lo considera una prepara- 
ción para el amor, y la de Carlos Lange 
que lo entiende a la manera de una ilusión 
de la vida. ¿Quién duda que sea una y 
otra cosa, ni quien puede hoy dudar que 
sea más que las dos?. Otros como Scho- 
penhauer, Nietzsche, Guyau, digamos v. g. 
la extraen de sus conceptos filosóficos 
generales, con aquella fecúndidad del 
genio que sabe crear aun en falsas orien- 
taciones. De estas múltiples definiciones 
que recoge lá historia de la filosofía dos 
impresionan vigorosamente: aquella de 
Schiller, sustentada con grande copia 
de argumentos por los positivistas del 
siglo xix, que contempla el arte como 
una evolución natural del juego; y la 


más reciente, analizada sobre todo por 


Lipps, que la explica como un sentir 
nuestros estados de alma en la obra de 
arte, una emfiúihlung, según la 
rente voz alemana que formuló Vischer. 
Ambas encierran un caudal de verdad 
que ya nadie osaría dejar inadvertido. 
Pudiéramos, empero, argiílir en contra 
de la primera que existe grande dife- 
rencia entre distracción y creación, en- 
tre la seriedad de lo uno y la futilidad 
de lo otro, ¡entre ejercer una potencia 
para prollucir algo, hasta dolorosamente, 
y actuarla por el mero placer de su 
ejercicio, amén de otras consideraciones, 


que al efecto hacen los estetas conter” 


poráneos. Á mí me impresiona el juego 
como una serísima actividad, no nada 
fútil. Se diferencia del arte en que es 


suge- 


refleja, hedoníética. y la de aquél tran- 


sitiva, más generosa y social; en que 


aquélla se consume a medida qué se 


ejerce, y en que ésta se informa en 
obra representativa y perdurable. A las 
veces se confunden, como en los juegos 
infantiles, tan próximos del drama, en 
que hay creación, ejecución y aún co- 
mienzo de información de la idea en 
un esbozo de obra. De ahí que tenga 
estas dos actividades. por hermanas ge- 
melas dentro del concepto más amplio 
de un narcisismo de la vida. Mas no 


podría uno. aparentarse tan fácilmente 


de la eimfiihlung. Personalmente a mi 
me ha planteado un problema de hon- 
radez mental, pues me pregunto si mi 
propia definición más me seduce por 
ser mía que por la mayor riqueza con- 
ceptual que creo distin en ella. 


La obra de arte es un producto del 
espíritu humano que autonómicamente 


“suscita afectos del alma en una contem- 


plación deleitosa. Autonómicamente, por- 
que produce en nosotros mayores, me- 
nores o diversos afectos de los que en 
ella quiso objetivar su creador; en con- 
templación deleitosa, pues aunque sea 
desconcertante o aflictiva se la reconoce 
como obra de arte en el gozo estético 
que acompaña esta misma aflicción y 
ese desconcierto. Una escena del Grand 
Guignol y una tragedia de Esquilo pre- 
£isan esta diferencia sustancial. > 


Ahora «bien, si el efecto conseguido 
por el artista creador puede y suele ser 
diferente de su voluntad, no hay como 
sostener que el arte sea una mera obje- 
tivación de lo que el artista siente. Y 


si la obra de arte nos causa goce esté- * 


tico de contemplación hasta cuando in- 
forma sentimientos ajenos a nuestra sen- 


sibilidad y aún antipáticos a ella, no 


podemos derivar nuestra emoción artis- 
tica de que sintamos en aquella nues- 
tros propios sentimientos, en una emfih- 
lung. Queda el recurso de pensar de que 


en tales circunstancias de indiferencia 
-o de antipatía la obra artística puede 


sugerir antitéticamente los sentimientos 
que amamos y, por ende, hacerse ella 
así, en segunda instancia de nuesfras 
reacciones, amable a su vez. ¡Vigorosa 
prueba, en verdad! Más la obra de arte 
crea en nosotros sentimientos nuevos, 
tiene una acción reformadora, asimismo 
innegable, que, no ensambla bien dentro 


de la emfúhlung. 


| 
De todo lo antes dicho se deduce que 
un concepto general de la vida tiene 
consecuencias indeclinables en este do- 
minio de la actividad humana. El hom- 


bre clásico, subordinado a la urbe como . 


suprema entidad, desarrolló las artes en 


función de un servicio cívico, sujetán-. 


dolas a estilizar el carácter, la ética, las 
tradiciones y las aspiraciones de la ciu- 
dad patria. El europeo de la Edad Me- 
dia, que entendió la vida como una tran- 
sición hacia la eternidad, dió a la arqui- 
tectura, a la escultura, a la pintura, a 
la música y a las especies literarias un 
canón de actitud exagerado, un tono de 
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evocación constante, una proyección es- 
pecial indefinida; el hombra del Rena- 
aro que conquistó la independencia 
e la razón y el concepto de generosidad 
de la vida, en un culto pecaminoso de 
la audacia, dotó el arte de un ritmo de 
fiesta orquestada con todas las pasiones, 
decorada, exuberante, y casi convulsiva 
por la suprema tensión de sus anhelos; 
la tres generaciones que estriban el puente 
temporal que va del siglo al xix 
fueron i¡dólatras de las ciencias, que 
entonces surgían o se ensanchaban en 
una embriaguez de novedad, portadora 


de una ilusión sobre el dominio irrevo- 


cable de todos los misterios de la vida, 
prepararon y realizaron el romanticis- 
mo, valoración ilimitada del espíritu hu- 


-mano, visión exageradamente heroica de 


sentimientos en conflictó con todas las ad- 
versidades; y por remate de esta enun- 
ciación tenemos en nosotros la conse- 
cuencia del descalabro general de todos 
los basamentos de la certidumbre hu- 
mana, fe religiosa optativa y débil, fi- 
losofía de tanteo, ciencias en perenne 
revaluación, lo que traducido al arte 


nos ofrece obras de transición ince-: 


ante, siempre en busca de un sendero; 
rebeldía del creador que jamás encuentra 
el remanso de las normas, rebeldía del 
contemplador que no halla nunca bien 
apacentada su sed de idealismo. 

Si ampliamos nuestra pesquisa hacia 


lo ocurrido en otras culturas lejanas de 


nosotros en el tiempo o en el espacio, 
tal vez percibamos mayores motivos de 


- comprobación de "esta idea del narcisis- 


mo de la vida en el arte. . 


En el confuso panorama de la filoso- 
fía de la historia se discute con efusión 
si la humanidad progresa en línea recta, 
en espiral o en ciclos cerrados de cul- 


tura, y hasta si de cierto evoluciona o 


no favorablemente. Es fácil argumentar 


en pro de cualquiera de tales suposicio-” 


nés, basta concatenar una larga serie de 


hechos aislados e imaginar fórmulas de 


interpretación sutilmente adecuadas al 
concepto inicial. Mirando el proceso Ye 
la “historia con la vista enmétrope del 


sentido común se advierte un desenvol-. 


vimiento progresivo de la especie. En 
ocasiones una raza o. una nacionalidad 
cede su posición de avanzada y aun se 
+eclipsa Oo sucumbe: otras surgen luego — 
y esto constitúye una prueba al parecer 
irrecusable—que reemplazan a la ante- 
mor y la superan por el desarrollo de 
nuevas aptitudes. Hay una limitación 
normal de nuestras facultades que no 
nos permite avanzar indefinidamente en 
un rumbo dado: porque la estatuaria grie- 
ga alcanzara un ápice de perfección O 
su filosofía hubiera escudriñado casi to- 
das las sutilezas y réconditeces de la 
probabilidad, no impidió que los lati- 
nos crearan una judisprudencia, ura ar- 
quitectura, un concepto de ciudadanía 
imperial, una religión católica. A veces 
parece bajar el nivel universal de la 
cultura, desdiciendo-de esta' opinión co- 
mo en la Edad Media. Mas si se con- 
templa la difusión de aquella cultura 


mediterránea de pequeñó circuito urba- 


no hacia los diez millones de kilóme- 
tros cuadrados de Europa la vemos ga- 


nar en extensión primero, en intensidad 


.. 
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más tarde, cuando este eclipse de ges- 
tación necesaria cumplió su término. Por 
una u otra razón disfrutamos de los co- 
nocimientos de las culturas extinguidas 
aparentemente ya en forma de hábitos 
mentales y sociales, ora en la revelación 
directa de las investigaciones arqueoló- 
gicas, haciéndonos dueños aventajados de 
su sabiduría. Ocurre, sin embargo, que 
a más de una limitación de nuestras'fa- 
cultades hay la interdependencia de los 
conocimientos, en virtud de la cual no 
avanzamos en un sentido mientras no 
progresemos en otro también. De ahí un 
regreso periódico en-aparentes circulos 
de repetición a antiguos temas de artes, 
ciencias y filosofía, cuando, vaya como 
ejemplo, nuevas adquisiciones en cien- 
cias  fisico-naturales permiten una re- 
consideración ventajosa de aquellas dis- 
ciplinas. Las facultades humanas se 
desarrollan intrínseca o exteriormente, 
pues si la memoria, al parecer, fue más 
rica en el período en que la cultura se 
servía sólo de una tradición oral, hoy 
suple su deficiencia con trece millones 
de obras impresas, que son memoria, 
por .decirlo así esterotipada. Quizá los 
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órganos de los sentidos hubieron en 
otras épocas mayor finura y alcance, 
mas tienen hogaño en el método de ob- 
servación un auxiliar que multiplica su 
eficiencia en prodigiosa magnitud, con 
lo cual puede decirse que han progre* 
sado extrínsecamente más que pudiesen 
haberlo hecho ampliándo la esfera de 
su sensibilidad íntima. Tras esta diva- 
gación busquemos argumentos en esas re- 
motes. culturas, por alguien tenidas como 
cosa aparte, organismos de diferente es- 
tructura de la nuestra, inintelegibles 
para el común de nosotros los filisteos, 

Los egipcios, a quienes varios erudi- 
tos consideran hoy, con discutible au- 
dacia, como un pueblo de una civiliza- 
ción materialista, a la manera de unos 
«americanos de la antigiiedad», enten* 
diendo por americanos a la república 
anglosajona del norte, y considerándolos, 
no se sabe por qué, organismo ya ma- 
duro que sólo puede dar tractores de 
explosión y agiotistas, ofrecen a nuestro 
estudio una arquitectura, una escultura, 


“una pintura y pocas leyendas, acervo 


suyo cultural en el terreno artístico. En 
esa arquitectura nilótica vemos sobre- 
salir y señorear el conjunto la augusta 


- sencillez de la pirámide, esbozada to- 


das horas por las arenas del desierto. 
En la orientación espacial de esta crea- 


ción arquitectónica se revelan a nuestra — 


esquiva admiración los conocimientos as* 
tronómicos y geométricog que un. pueblo 
que vivía de la recurrencia de un fenó- 


meno estacional tuvo que emprender y 


desenvolver en el decurso de las edades 
para regular su vida. En el género re- 
ligioso de aquella arquitectura encóon- 
tramos columnas cuyo capitel copia la 
naturaleza vegetal ambiente, la palma, 


el loto y el papiro. Los muros cerrados: 


de la arquitectura civil y el gran es- 
pesor de ellos en la funeral y religiosa, 
marchan también en función de vida, 


- protegiéndola del bochorno canicular. La - 


estatuaria palaciega estiliza en maráwvi- 
llosa expresión los conceptos politicos 
de un rey divinizado, orgulloso y sereno, 
severo y protector a la vez; mientras 
que la popular nos conduce como de la 
mano al conocimiento de escribas y dig- 
nidades de sutil inteligencia, indiabla- 
damente irónica, o de una sabrosa sen- 
sualidad, apenas adormecida-en el rictus 
discreto de los ojos y los labios. La 


- pintura, que llega al arte por la esbel- 
tez de las líneas y la sencillez expre- 


siva del trazo, y toca por otro. lado en 
el mecanismo de los: ideogramas hasta 
hacerse historia y literatura, funde en 
si la vida de ese pueblo en copia y 
narcisismo conjugados. 


El hombre egipciaco vió año por año 


repetirse el renacimiento de la vida y 
concibió el pensamiento de que ésta hs 


indestructible, que el muerto, como las 
simientes vegetales, esconde adormecidas, - 


bajo su corteza material funciones ex 
ternas. Concepto de casi-todos los pue- 
blos primitivos, pero tan arraigado en 
éste que al progresar en cultura prefiere 
multiplicar el alma en nuevas y dife- 


rentes entidades a prescindir de la su- 


pervivencia sensible. Su arte, que rinde 


- tributo fervoroso al desierto y al rio, 


de cuyo combate eterno deriva él la 
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subsistenciá, es un homenaje a los va- 
lores vitales de su medio ambiente. 
Más variada y confusa es la génesis 
del arte oriental. Pueblos como el indio 
han tomado de sus vecinos del Norte o 
desarrollado de elementos atávicos for- 
mas hermañas o filiales de las de la 
enultura ario-europea. Empero, aún abi 
la raza sujeta a la asombrosa urdimbre 
del bosque, al caudal ingente de los ríos, 
a Ja altura insuperable de las: cordille- 
ras, lanza al arte formas monstruosas, 
gestos trágicos, fuerzas confusas, todo 
an caos de gestación y de destrucción 
como sus dioses y como sus héroes, co- 
mo su vida. | 
El remoto oriente, enlazado sólo de 
cuando en vez con las civilizaciones del 
Asia anterior, que formó en China un 
puéblo de cultura casi autóctona, punto 
menos que una humanidad aparte, el 
homo sinensis amante de la tradición 
y del hogar, discreto y laborioso. Desde 
los albores de su historia aparece pro- 
clamando las virtudes eclógicas de un 
patriarcado imperativo, lealtad, benevo- 
lencia, justicia, trabajo, cortesanía, res- 
peto, etc., cual si el alma suya, a seme- 
Jjanza del rostro impasible, reflejase la 
quietud de la llanura milenariamente - 
sujeta. a la fatiga del arado, El arte de 
este pueblo es, asimismo, de una par- 
quedad inefable. Le bastan un pájaro y 
una rama de almendro para expresar 
emociones sutiles; su poesía roza apenas 
levemente los conflictos sentimentales 
para revelar el mundo interior; y su 
música elemental abre espacios al sen- 
btimiento con la sencillez con que un rayo 
de-luz aleja el horizonte de las sombras. 


contemplamos el arte comoun nar- 
tisismo de la vida tenemos que definir 
claramente esta voz antes de elevarla a 
la categoría de clave ideológica. 


No es el anonadamiento en una con- 


bemplación inerte. Desde luego presupone 


"motivos de pércepción deleitosa, un es- 


cogimiento de cualidades dominantes, y 
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un homenaje a ellas por la dignidad de 


que- revisten al sujeto. Hay, pues, una 


exaltación de virtudes y una valoración 
de ellas superlativa y fecunda. La vida 
crea en el arte un alter ego en que 
- destaca sus mejores atributos, en él se 
mira orgullosa, y a él se refugia en las 
turbias horas del llanto. Y es así como 
al regocijarse en una imagen de sí mis- 
ma se hace narciso. nueva gracia y be- 
lleza que en su entidad halla satisfacción, 
desarrollando un sino de estirpe con 


llevar en si su finalidad propia. Todo. 


cuanto el arte crea tiene un sello-de 
vida, obedece a una armonía funcional 
organizada que hace unidad de la 'va- 
riedad, dota de un centro de composición 
al' conjunto aparentemente disparatado 
de las cosa, y de una orientación al 
turbión confuso de las fuerzas. Es de 
ver comó cada guijarro y cada brizna 
de hierba, y la más discreta nonada, con- 
fluyen en el paisaje a una expresión 
emotiva y a una existencia autonómica, 
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La sencillez máxima aspira a la profun- - 


didad, y el espacio mide un contenido 
recóndito. Tanto es ello así que la es- 
cultura y la pintura de los muertos son! 
un grito de soledad y de ausencia de 
la vida. Y el retrato de cosas o Shl 
life ¿qué es, si mo personajes ausentes 
revelados en la suprema simplicidad de 
funciones aisladas? 


Suelen los hombres de nuestra edad 
introducir en la mitología de los griegos 
su propia interpretación, usando de una 
hermenéutica provechosamente equivo- 
cada. Por modo semejante pudiéramos 
nosotros ahora intentar nueva exégesis 
del mito narcisiano para destacar mejor 
este pensamiento. 

La raíz etimológica de Narkyssos 'es 
la misma de narcosis, como para indi- 
carnos cuán remota identidad existe en- 
tre el arte, narcótico que nos aparta de 
la realidad, a veces turbulenta y ruda, 
hacia un ensueño de- liberación. Tres 
milenios antes que Schopenhauer procla- 
mara que el arte es el lenitivo mágico 
para la angustia de vivir, ofrendaban 
los griegos a las furias coronas de nar- 
cisos por desviar su enemiga y apagar 
su encono; y tal vez no recordaron Gu- 
yau y Nietzsche al considerarlo como 
una expansión de la potencia de la vida, 
que ya la «caudalosa imaginación de los 
helenos había concatenado el símbolo 
genitor de Perséfone con la flor que 
copia en las fuentes su erguido tallo 
desde la primavera hasta el otoño, co- 


- rona que ciñe también las sienes de 


Deméter, la madre augusta. Es el em- 
blema del tenebroso tránsito eutre el 
mundo de la realidad y aquel inasequi- 
ble que los hombres anteven en la som- 


“bra arcana, como es el arte vía y pro- 


pileos de- los hombres hacía un ¡deal 
indeficiente. Y tanto abundan en  suti- 


les consonancias la leyenda y esta de- 


finición, que se dice de Narciso haber 
muerto por despreciar a Eco, la ninfa 
enamorada de su trágica hermosura, al 
1gual que muere el arte a manos de la 
imitación, Eco que le copia deslumbrada 
e impotente. 

El hijo de Liriopea y del Cefiso ge- 
mía de dolor al ver que ya a punto de 
bésar la imagen recatada leve y sedosa 
la superficie de la fuente, con ser ple- 


- gadiza y diáfana, tenuidad invisible, le 


impedía el reposo de la unión y de la 
saciedad. Si tenuamente se llegaba a la 
engañosa efigie nada sentía, y- $s1 arre- 
batado y loco hundía los labios sedien- 
tos de presión, disociaba el. misterioso 
ser que aprisionaban las ondas. Locura 
y vano empeño, ilusión enervante en 
que hubo de morir para hacerse perdu- 


rable y de transformarse para poder mo-: 
rir. La vida no es otra cosa: la busca- 


mos de la niñez a la senectud con loco 
anhelo de aprisionar en nuestros labios 
sú promesa constante y fugitiva, nos 
agotamos por ella a la margen del río 


coceánicó del. tiempo, y por no morir, 


Narcisos de una Tespia i¡gnota, troca- 
mos en la flor del arte nuestra realidad, 
y para no dolérnos tanto de morir en 
ella transmutamos el ensueño. 


Luis López de Mesa 
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La República de Cuba está en venta 


Rogamos a los lectores del Repertoreo 
que antes de este trabajo lean con toda aten- 
ción el artículo que aparece en esta página. 

Fué publicado el día 5 de junio último 


por The Evening Star, el diario más impor- | 


tante de Washington, y apareció en la pri- 
mera de sus ediciones, que se reparte en los 
poblados de Virginia y Maryland, cercanos a 
Washington, y es curioso que fue retirado 
de las demás ediciones de ese dia, del refe- 
tido diario, a instancias probablemente de 


= Envío del autor == 


nanciera interventora asesore al Gobierno, 
su verdadero papel es el que inmediatamen- 
te se descubre, el de “tribunal de apelación 
final en lo tocante a asuntos financieros”. 
De juez y parte fungiría esa comisión, por- 
que estando nombrada por los intereses fi- 
nancieros extranjeros al servicio de éstos 
y para defenderlos, sería a su vez, en los 
conflictos con el Gobierno de Cuba, Tribu- 
nal superior, que como es natural se inclina- 
ría. a favor de los intereses que representa 


y no de los de Cuba, y sería un nuevo poder 
sobre todos los demás poderes cubanos. 
La “intervención de esa Comisión en el 
arreglo de las finanzas cubanas—legisla* 
ción constructiva y altruista, sistematiza- 
ción de los impuestos interiores, limitación 
de los gastos del gobierno, ordenación del 


sistema tributario, de los presupuestos, de * 


la contalibidad ...—se dirigiría, como es ló- 
gico, a procurar que las finanzas cubanas 
mejor sirvieran los intereses financieros €x- 


1lgunos interesados en que no se 
divulgaran los asuntos que en ese 
trabajo se dan a conocer. 


La enorme y. sensacional tras- 


-cendencia que tienen las cuestiones 


que en esa información periodística 
se descubren, la habrá apreciado, 
seguramente, como nosotros, el 
lector, 

Se revela un plán-maquiavélico 


urdido en la sombra contra la Re- 
pública de Cuba por muchos de sus! 
“Jeading financial men”, nortea- 


mericanos y cubanos, dirigidos o 
apoyados por abogados cubanos 
al servicio de esos intereses extran- 
jeros y por políticos -y gobernan- 
tes, cubanos también, socios o fal- 
derillos de Wall Street. 

Con ese plan se persigue esta 
finalidad: salvar a toda costa de 
la crisis económica actual, los in- 
tereses e inversiones extranjeros en: 
Cuba. 


¿Procedimiento para Jogracio? 


una intervención finan= 


ciera' en Cuba, realizada por los 
Estados Unidos, es decir, por Wall 
Street, con el consentimiento, pro- 
tección e imposición del gobierno 


de Washington, mediante “la for- 
, mación de una Comisión finan- 


ciera compuesta de peritos finan- 
c¡eros y económicos, no sólo de los 
Estados Unidos sino también de 
Inglaterra y de. otros países 


con poes intereses financieros ' 


aquí”. 

Con toda claridad se expresa que 
esa' intervención es indispensable'e 
inevitable “cómo el único medio 
de protección para los grandes in- 


“tereses extranjeros afectados”. Sal- 


var esos interests, exclusivamen- 
te, y no los de la República cubana, 
es lo que persiguen esos principa- 
les hombres de negocios de Cuba. 
Y para lograrlos, tratan de poner 
la República al servicio de sus in- 


. tereses, vendiéndola o hipotecán- 


dola, importándoles poco todos los 


demás problemas cubanos, no sólo 
los gravísimos actuales de carácter ' 


político, sino también los econó- 
micos, porque si bien es verdad que 


se trata de que esa Comisión fi- 


Cuba representada. 


El sensacional artículo que reproducimos, subrayan- 
do nosotros sus párrafos más salientes, y que apareció en 
el diario Yhe Evening Star el más importante de Wash- 
leído meditadamente por todos los hispanoamericanos de 
ington, el viernes 5 de junio de este año, merece ser 
buena voluntad, porque en ese trabajo se descubre el pro- 
yecto de “los principales hombres de negocios de Cuba”, 
de provocar una intervención financiera en esta Repúbli- 
ca, mediante el nombramiento por los Estados Unidos de 
una comisión compuesta por peritos financieros yanquis, 
ingleses, etc... 
fin de salvar esos intereses extranjeros y dejando a un 


lado los problemas políticos cubanos. Cuando se haga por 


desenmascúrar ese simiestro plan, haciendo resaltar su 
gravedad y trascendencia, consideramos que ha de ser 
labor beneficiosa a la república y evitará se consume esa 
celada en que quieren envolverla a de sus printe- 
pales hombres de negocios. | 

Se considera que la ayuda económica de los Estados 
Unidos es la esperanza de Cuba. Una intervención finan- 
ciera que no se relacione con los problemas políticos, es 
lo que desean los prohombres de Cuba. 


Celada financiera contra Cuba al amparo 
de una intervención económica 
= Por cable a The Star == 
Mibaná, Cuba, Junio 5.—Es opimión de los princi- 


pales hombres de negocios de Cuba que lo único que pue- 
de salvar la Isla de un desastre económico completo es 


alguna forma de intervención financiera por parte de los 


Estados Unidos. Se acepta que esto ya ha sido propuesto 
en una forma general al Departamento de los Estados 
Unidos como una de las maneras eficaces de tranquilizar 
las cosas alli. 

Esto, como cuestión de hecho, se considera por aque- 
los que tienen intereses mercantiles en Cuba como no sólo 
necesario sino inevitable, como el único medio de protec- 
ción para los grandes intereses extranjeros afectados. 

Es cuestión aún abierta a discusión respecto a cuál 


será la forma exacta de esta supervisión de los asuntos 


financieros de la Isla, pero el plan que parece más acepta- 
ble es que los Estados Unidos consientan en la formación 
de una comisión financiera compuesta de peritos finan- 


cieros y económicos no sólo de los Estados Umidos simo 


también de la Gran Bretaña y de otros paises con grandes 
mtereses financieros aquí y en la cual estaría también 


Asesoría al Gobierno. 


Esta Comisión, se supone, actuaría en una capacidad 
asesora para con el Gobierno Cubano y por varios años 
actuaría también como un Tribunal de apelación final en 
lo tocante a asuntos. financieros hasta que la situación 
económica de Cuba quede sólidamente cimentada. 

(Pasa a la página 60) 


con intereses en Cuba, con el exclusivo. 


tranjeros de Cuba. Tan es así que 
descaradamente se expresa la nece- 
sidad de que los miembros de esa 
Comisión sean “economistas prác* 
ticos y no meramente teóricos”, 0 
sea, interesados directamente en los 
capitales que van a salvar o actuan- 
do con la mira siempre y exclusi- 
vamente puesta en la protección de 
esos intereses, saltando para lograr- 


lo, por encima no ya de la honradez . 


y la moral sino también de toda cla- 
se de teorías económicas, no dete- 
niéndose ante detalles de procedi- 
mientos, simpre que se logre el fin 
mercantilista perseguido. 

A estos “leading financial men” 
no les interesa la situación política 
de Cuba, siempre que se salven sus 
intereses financieros. Y es natu- 
ral, porque esos hombres de nego" 
cios, extranjeros, son con sus socios 
y falderillos, los políticos y gober= 
nantes actuales, los culpables de 
los males y desgracias que está 
sufriendo la República cubana: 
Por eso, la cuestión política no les 
interesa. Ni les importa quién sea 
presidente. Estando el Presiden= 


te al servicio de esos intereses éX- 


tranjeros, o teniéndolo suficiente- 
mente amarrado, como tratan de 
realizar mediante esa intervención 
financiera, lo que en Cuba ocurra, 
por doloroso que sea, no les impor= 
ta a esos hombres de negocios. Que 
se violen la Constitución y las 
leyes; que no se respeten los dere- 
chos individuales ni políticos; que 
el trabajador, el estudiante, el nz 
telectual, sean atropellados, en- 
carcelados “desaparecidos”; que 
se asesine, se aplique tortor, se in- 
comunique, se utilice la ley de fu- 
ga, se expulse, se impida .a los 


cubanos el vivir en su patria; Se * 


mantenga la República en pie de 
guerra para sostener sólo por la 
fuerza y terror un gobierno ¡legí- 
timo e impopular . 
hoy existe en el orden político en 


Cuba, no importa lo más minimo.a.. 
estos hombres de negocios, siem=: 


pre que se salven sus intereses f1- 
nancieros. Y, ¿sabéis cuáles son 
esos intereses financieros? 

(Pasa a la pagina 59) 
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Homenaje 


En Buenos Aires, la gran urbe de 
la raza, en donde sé funden bellos 
añhelos de verdadera solidaridad his- 
pAno-americana,' los hombres más des- 
tacados de la cultura y las ideas re: 
dentoras de la gran República del 


“Sur han integrado un Comité para 


rendirle un hómenaje continental al 
iustre patricio cubano, don Enrique 
José Varona, considerado con justicia 
como uno de los espiritus más altos 
y luminosos del pensamiento cívico 
de América. El homenaje consistirá -. 
en un libro en honor del Maestro, 
que se le entregará este año, con mo- 
tivo de celebrar el 50 aniversario de 
la cátedra. A tan magno suceso han 
sido invitados a colaborar los más sa- 
lientes pensadores, escritores y poetas 
que pueden enórgullecerse de conseryar 
limpios sus títulos de ciudadanía indo 


"americana, siendo el encargado de la 


sección mexicana don Rafael Helio- 
doro Valle, culto escritor y poeta con- 
tinental. 


La figura de Enrique José 


REPERTORIO AMERICANO 


Enrique José Varona 


continental a Enrique José Varona 


= De Eurindia, México, D. F. = 


a grandes sueldos, que últimamente. 


ha llegado hasta a oxidar el acero 
de los más famosos caracteres de 
aquel país. 

Varona ha sido, durante más de 


rica. Su palabra honrada, su pensa- 
miento generoso y su acción liberal 
han «sembrado en las jóvenes con- 


ciencias indo-hispanas semillas de de- 
coro. Su vida' toda ha sido el ejem- 
plo más elocuente de la dignidad del 
hombre americano. Frente a todos 
los conflictos políticos e internacio- 
nales de nuestros pueblos, frente a la 
lenta y segura penetración yanqui 


en nuestras tierras dóciles, su 


tervención ha sido decidida y amplia, 


con ese oportuno sentido de respon- 
sabilidad de los grandes apóstoles de : 
-— la historia, que vigilando siempre el 


destino de las generaciones en que vi- 
ven, sienten el deber de defenderlas y 
salvarlas. Gran hispano-americanista» 

este austero sacerdote del ideal 


Varona es la figura austera del 
apóstol. Desde los días dolorosos AS 
en que Cuba sufrió la opresión 
del régimen español, el excelso 
Varona *consagróse, al lado de 


Canales Interoceánicos: 
Panamá, Nicaragua 


r PA, 3 de Julio, 1981. 


continental, ha vivido quemando 
mirras en los altares de la raza; 


y la cátedra” ha silo para él el. 


ágora impoluta de donde ha di- 
fundido hacía nuestros pueblos 


medio siglo, uno de los ejes espiri- .- 
| ) tuales de América, de nuestra Amé:- 


Martí, a luchar por la indepen- 


dencia de la Isla. Luego de ver 


triunfante la causa de la liber- 
tad y en los momentos más crí- 
ticos para la vida de la nación, 


veces intervenida ilegal- 


mente por las fuerzas poderosas 
de los Estados Unidos o des- 
wiada hacia él caos por la pa- 
sión personalista de los políti: 
cos ambiciosos, su actitud de 


Iibertador ha respondido a sus 


ideales de cubano, apareciendo 
ante la conciencia de América 


cómo yn baluarte formidable de 


defensa moral frente a la ame- 
meza de la soberanía en peligro. 
Pocos. hombres de América y 


también del mundo actual, pue- 


den exibir tan pulcramente sus 


timbres de patriota como Varona, 
“pues ahondando serenamente en 


vida pública se confiría que 


Ar 


mi los cambios de las ideas que 


Señor don Joaquín García Monge, 

San José de Costa Rica. 

Mi muy estimado amigo: 

Grande honor me hace una vez E el ER solici- 
tando mi opinión sobre el proyecto de un canal interoceánico 
en Nicaragua. 

Nada me sería más grato que contestar puntualgiente e a 
las preguntas que abraza la trascendental encuesta. Pero ya 
me pesan los años, y no púedo todo lo que deseo. 

Esó no obsta pava que declare que nuestros países his- 
vano americanos deben considerar asunto primordial, en que 


entran. en juego todos sus intereses morales y materiales, el . 


proyecto del canal, Y que deben hacer hincapié en su ainter- 
nacionalización, | 


Desde luego el tratado Chamorro-Bryan es a mis ojos nulo 
y de ningún valor, y tiene el doloroso significado de consti- 


tuir un documento fehaciente de la política tentacular del im- 
perialismo norteamericano. 

Siendo esto así, y pnes importa que exista el canal al 
gran principio de la comunicación mundial, para los fines 
básicos del cambio de ideas; hombres y productos, a lo que 
debe tenderse, según el luminoso pensamiento del señor Salo- 
món de la Selva es a garantizarlo como vía de paz. En. tales 
términos que no subsista de Pta modo como instrumento 
de guerra. | 

Téngame Ud. siempre por su amigo muy devoto, 


Enrique José Varona 


los más puros principios de de- 


mocracia. | 
El homenaje, pues, que se pre- 

para a Enrique José Varona es 
de una entonación moral toni- 


ficante, sobre todo en estos mo- 
mentos en que casi todas nues- 


tras patrias sangran bajo la 
presión de la garra político-eco- 
nómica de la absorbente nación 
del Norte. y en que los gritos 


de rebeldía de los nobles após- 


toles contemporáneos de nuestra 
independencia, llegan a las con- 


ciencias de nuestros pueblos en- 


fermos sin encontrar la reso- 

nancia saludable. e 
Eurindia. se une  fervorosa- 

mente a la apoteosis que per- 


petuará en nuestra, historia a. 


Enrique José Varona como el 


maestro. inmaculado de la Amé- 


rica del presente, y se anticipa a 
tributar su ofrenda de veneración 


han ido evolucionando con el tiempo 


mi los atractivos dorados de las grandes ' 
posiciones oficiales que ha ocupado, ni las 


mismas crisis económicas personales, han 
hecho torcer el rumbo de este virtuoso 
varón del trópico, digno de la cátedra 


en los nobles días de la antigua Roma. 


o de terciar en el debate parlamentario 


con las personalidades más conspicuas 
de. la Europa moderna. La consigna de- 


Varona ha sido siempre: Cuba libre!, y 


así, con esa bandera, ha escalado la se- 


renidad de los ochenta años, absuelto de 
toda culpa, como el albo maestro de la 
libertad cubana, sin manchar sus manos 


_con las miserias terrenales de la política. 


y respeto a quien siendo poeta, pensador, 
“periodista, historiador y libertador de Cu- 


ba— todo en tamaño martiniano—, esuna 
de las glorias inmarcesibles que nos legara 


la última generación ilustre del siglo xtx, y 
el símbolo hamano.más tangible hoy, de 


las excelsitudes éticas de nuestra raza. 


Diego Córdoba, 
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Europa, ¡ensánchate o mueres! 


El artículo de Gastón Riou-con el 
cual se abre el primer número de la 
Nouvelle Revue Mondiale, plantea una de 
las más graves cuestiones de la hora 


” presente para los espiritus libres de Eu- 


ropa. Aunque afectado todavía por una 
fatigosa dolencia, me veo obligado a 
responderle sin tardanza. Excúseme si 
mi pluma tal vez obedece imperiecta- 
mente a mi pensamiento. 

Agradezco a Gastón Riou la iStiona 


cortesía con que se expresa respecto a - 


mi. Pero se equivoca sobre mi verdadero 
carácter y sobre la acción que persigo. 
No es una razón si, en el curso de mi 


carrera literaria, he tratado de desper- 


tar las potencias del ensueño, las fuentes 
salvajes y profundas de la energía miís- 
bica, musical o subconsciente que duer- 
me en el corazón del Occidente, para 
que haya el derecho de hacer de mi un 
sentimental que cierra los ojos a lo real 
y sueña en la Tierra Prometida. Soy 
un historiador, no sólo de koficio, sino 
de naturaleza, con la mirada sin ilusio- 


nes, habituadó al espectáculo de las vi- 


llanías y las perdiciones crónicas dé la 
especie humana; un libre francés de las 
Galias que no se engaña con ¡las men- 
tiras de la política con que los estados 
de todos los tiempos y de todos los 
países visten su sagrado egoísmo. 

Si alguno de mis libros me han creado, 


“por un éxito acaso desproporcionado, res- 


ponsabilidades morales frente a un pú- 
blico que espera de mí el sustento, y si la 
preocupación de estas responsabilidades 
me ha obligado a menudo a medirle la 
parte de verdad que podía ingurgitar, 


- no la mediré aquí a los compañeros. in- 


telectuales que forman, o deberían for- 
mar, el estado mayor del pensamiento 


democrático de Occidente, a la espera 


de los grandes combates. 

Cuando rehuso asociarme a la. Pan- Ku- 
ropa del Conde Coudenhove - Kalergi y 
de M. Briand, a la cual Gastón Riou ha 


- venido a aportar el cálido aflujo de su 


sangre generosa, no lo hago en nombre 
dé una utopía, de una «Ciudad de Dios», 
que se hará en veinte siglos o que no 
se hará nunca. Se trata del terreno mis- 


-mo en que ponemos los pies, del recinto 


amenazado en que nos hemos reunido, 
durante la vigilia de las armas. Se trata 
de los asaltos que sufriremos mañana. 

Los intelectuales idealistas de la Liga 
Francia- Europa no se dan cuenta de 
ello suficientemente. Permítanme recor- 
dárselo. Si mis palabras les parecen a 
veces duras y amargas, les ruego perdo- 


nármelas. Porque yo he sido como ellos, 


cegado y engañado, hásta los últimos 


meses de 1914; porque yo, después, he 


descubierto «el abominable engaño, es 
por lo que creo tener derecho de arran- 
carlo de sus ojos. 

Desde que ha sucedido en los grandes 
estados de Occidente y de América, 


porta-estandartes de la civilización blan- 


ca, la ideología democrática a la de los 
absolutismos monárquicos, la fuerza bru- 
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Respuesta a Gastón Riou 


= De Atenea. Concepción. Chile = 


Romain Rolland 


sultados, y bajo la ideología de sus élites 
intelectuales, engañada. A decir verdad, 
aún en el tiempo del «poder absoluto», 
los amos han recurrido siempre a la 
mentira de los altos móviles: religión, 


patria etc., para cubrir sus pasiones per- 


tal y astuta de la política que gobierna - 


al mundo ha sentido la necesidad de 


_ disfrazarse bajo la decoración de la pre- 
 fendida voluntad de los pueblos, no con- 


sonales. Pero el cóntraste se marca más 
llamativo hoy entre el cinismo desver- 
gozado de las potencias del dinero que, 
en el hecho mueven a los estados y la 
ficción democrática, con sus sublimes 


fantasmas: Derecho, Justicia, Libertad, 


de las cuales ellos usan como estandarte 
y biombo. 

Entre nosotros, compañeros: ¡no se 
engaña sino el que quiere! Nosotros lo 
sabemos muy bien: los pueblos de nues- 
tras democracias no gobiernan nada y 
no conocen nada del gobierno. Pues su 
su única fuente de informaciones es la 
prensa, hoy en día casi enteramente ven- 
dida a las potencias del dinero; y su 
energía de reacción critica está reducida 


a cero. Nadie les ha enseñado a contro-: 
lar y razonar las razones y los hechos, 


o mejor las pasiones ciegas y contradic- 
torias que se les inoculan, a medida de 
las necesidades de los amos de la política. 
Es una educación difícil que, muy lejos 
de alentar, el estado prohibe a sus pro- 
fesores dar al pueblo, puesto que tal sa- 
ber tendría como primer objeto abrir 
los ojos al pueblo sobre los abusos del 
Estado. Y en cuanto a los libres inte- 
lectuales, que podrían y deberían ser 
Rermanos mayores, son —jay!—incapa- 
ces de dar esta enseñanza a sus herma- 
nos menores, puesto que su propia. edu- 
cación social está apenas más avanzada 
que la del pueblo.y ellos son los pri- 
meros juguetes de las astucias del Estado. 

Cuando la guerra se libraba entre las 
dos mitades de la Europa, los dos cam- 
pos tenían necesidad, para abrigar sus 
innobles connivencias secretas de parti- 
ción del mundo (territorios y negocios), 


> 


se hace el corifeo, 


sus explotaciones y y sus crímenes, de 
nobles voces que cantaran el himno 4 
la patria y el puro sacrificio, la alegría 
heroica de la inmolación. No tuvieron 


que trabajar mucho para tenerlas. Yo sé 


con qué sinceridad y qué abnegación 
los mejores de entre los intelectuales de 
nuestro desgraciado Occidente han cuía- 


-plido su misión, al precio de qué sacri- 


ficios, sea de ellos mismos, sea de los 
suyos, y entre los universitarios, mis 
compañeros de ayer, qué abismos de 
duelo, ofrecidos al Dios Moloch, que se les 


hacía invocar! Pero también sé, sé cuánto. 


han sido engañados y cuántos engaña- 
dos: hicieron ellos. Y de haberlo dicho 
no me han perdonado. 

¿Qué otra cosa habrían podido hacer?,:: 
En esos tiempos, cuando me despreñdlk 


yo mismo, lentamente, con trabajo y do-' 


lor. de todas las ilusiones que habían 
ligado mi juventud (mentiras de historia 
oficial, mentiras de las conveniencias 
nacionales y sociales, de tradición y de 


Estado). comenzaba yo apenas a oír, con. 


temblor, la respuesta libertadora que ha- 
brían debido dar los pueblos. Yo no me 
atrevi a decirla. Ahora la diré. Es la 


de Lenin en 1917: la revuelta de los: 


ejércitos de Europa contra los amos de 


la guerra, y su fraternización sobre los 


vampos de batalla. 

¡Pero no volvamos al pasado! Es una 
larga confesión, que debo escribir si me 
queda tiempo, pues ella podría servir a 
dar luz a las almas de los millares que 
llevan estos pensamientos, sin atreverse 
a ponerlos en claro: No hablemos más 
de ayer. El presente no basta. Hablemos 
del grande y temible hoy.  ' | 

Los intelectuales generosos de la Fran- 
cia de hoy, de los cuales Gastón Rion 


antífona: «¡Europa, mi patria!» y no se 


dan cnenta de que sirven los intereses 


nuevos de los amos astutos del día (*). 
¿Qué quiere una política «realista» 


francesa? Conservar los beneficios de la 


victoria, sin los riesgos de verlos ame- 


nazados por una nueva guerra. Luego,. 


establecer la paz y los estatutos de una 
Francia-Kuropa sobre la base de los tra- 
tados de 1919. Pero se guarda no mu- 
cho de examinar si estos tratados son 
justos O injustos, si reposan sobre un 
abominable abuso de la violencia triun- 
fante, sobre un andamiaje de abusos 
intolerables y de iniquidades que se 
perpetúan. En el hecho, el statuo quo 
establecido por los tratados de 1919 es 
insostenible para los dos tercios de 
Europa. Sufrimientos de los países ven- 
cidos, gritos de miseria para los cuales 
los informadores franceses se tapan las 
orejas; Alemania exasperada cuya enor- 
me energía que renace, hambrienta, no 


podrá soportar esta compresión más der 


uno o dos años, sin convulsiones socia- 


as d) Hay hoy día dos corrientes que parecen opuestas 
en la política francesa: la de maneras fuertes, que pre- 


tende mantener por la violencia, y la de la mano de 


terciopelo, que trata de contratar con Europa una sé- 
guridad de paz, permitiendo a los vencedores una mag- 
nanimidad sin riesgos y sin gastos. 

Entre las dos corrientes hay una diferencia de in- 
teligencia política, pero no de espiritu nacional, 

Una y otra profesan el Credo de la victoria y la 


- intangibilidad de sús estatutos. 


entonan la uueva. 
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les y nacionales que harán temblar el 
Occidente; torturas infligidas por los 
aliados de Francia como la Polonia .de 
Pilsudsky, a los pueblos que ellos opri- 
men y a los partidos; Hungría reducida 
a la desesperación y empujada hasta el 
Crimen, para sustraer su heroica raza a 
lá tumba, etc... Es claro que tal Europa 
és un insulto a Europa, una irrisión 
criminal, y que el primer jefe de hordas, 
a lo Mussolini, que quiera arruinar la 
supremacía francesa, hará el mejor juego 
al juntarse con tudos estos desesperados... 

Si hay entre los «Europeos», como 
Riou, un verdadero sentido «realista», 
como a. ellos les gusta decir, que lo 
prueben, dejando. de ser por más tiempo 
los bobos de una generosidad sólo ver- 
bal, que ofrece la paz al mundo des- 
pués de haberse sentado encima y mien- 
tras la pisotea. Que- ellos tomen la 
iniciativa de una revisión de la paz 
europea, ofreciendo todas glas garantías 
de prudencia política, pero sincera, leal, 
y tratando de eliminar las peores in- 
justicias y los fermentos de odios. Que 
sean tan lucidos y magnánimos como 


para buscar ellos mismos los errores y 


los engaños que su propio país ha cau- 
sado a la Europa, y que ellos ofrezcan 


repararlos. Ciertamente, una revisión así, 


por mesurada que sea, produciría fatal- 
mente fuertes sacrificios de parte de los 


«vencedores. Sería necesario que se re- 


partieran las cargas de la Europa arrui- 
nada: Y el que se arriesgara a predicar 
tal tesis a Francia no deberá esperar 
popularidad. Pero el que quiera la paz 
con el corazón y no sólo de los dientes 
para afuera, debe saber pagarla con su 
propio sacrificio. Pido que se abran gran- 
des Cortes de Justicia Europeas, en que 
los: representantes de los pueblos revisen 
lealmente en común las condiciones po- 
sibles de una convivencia. Hasta que 
ellas sean encontradas y aceptadas no 


sirve de nada repetir: «Europa!» No hay. 
Europa. Hay pueblos al aguaite, que 


yoen sus cadenas. Hay otros que man- 
tienen las cadenas. ¿Con cuáles está Ud.? 
Esto no es sino el primer punto. Pa- 


semos al segundo. 


La preocupación casi exclusiva de los 
«Kuropeos» de Occidente es, como es 
natural, el establecimiento. durable de 
la paz en el Occidente, por la reconci- 
liación franco-alemana. Y ciertamente 
la labor es grande; en ella he trabajado 
siempre. Pero la tarea es parcial. Y, 
para decir el fondo de mi pensamiento, 
su realización no es el principal pro- 
El más grave de 
los riesgos no es, en la hora actual, el 
de un nuevo conflicto franco-alemán. Co- 
nozco demasiado a Alemania para creer 
que solas, las minorías gritonas, pero 
impotentes, piensen seriamente en una 
guerra nueva con Francia. Las condi- 


ciones económicas en que se éncuentra - 
el país hacen, en el hecho, imposible 


esa guerra. Y es bien curioso que. el 
generalisimo de la guerra anterior, Lu- 
dendorff, inunde Alemania con sus opús- 
culos alucinados, a fin de alejarla de 
una guerra nueva en que, visto el esta- 
do actual de las cosas, sería como en la 
guerra de Treinta Años, el canrpo de 


batalla y de ruinas de Europa. De ese. 
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cementerio Ludendorff rehusa ser el se- 


pulturero. Declara de antemano que si 


la guerra estalla, él no tomará - parte. 
Las griterías de los hitleristas tienen 
menós que ver con la acción que con 
la intimidación. Todas estas agitaciones 
de los partidos políticos no son actual- 


mente sino una mera parada de circo. 


Hoy el verdadero envite se juega en el 
interior del mundo de los negocios. Hace 
poco más de un año denunciaba yo vio- 
lentamente, en la revista Europe (*), los 
tratados secretos, mantenidos desde va- 
rios años, entre Arnold Rechberg, el 
magnate de la potasa en Alemania, y 
los negociantes del nacionalismo francés, 
esos proyectos espantosos (confirmados 
públicamente por el mismo Rechberg) 
de una alianza militar franco-alemana, 
que permitiera a las grandes industrias 
alemanas revivir, asociando a sus bene- 
ficios a los capitanes de las industrias 
fraricesas. En- la hora presente, se ru- 
morea que. estas negociaciones son más 
activas que nunca. Las grandes indus- 
trias alemanas, a las cuales la crisis 
económica actual no permite colocar ¡en 


. los armamentos capitales muy impor- 


tantes, buscan” la ayuda financiera de 
Francia para levantar la industria de 
guerra alemana, ofreciendo a Francia, 


con una parte de las utilidades, la oca- 


sión de aumentar también los armamen- 
tos franceses. Esos monstruosos proyectos 
de 'asociación guerrera forman uno de 
los resortes secretos «de la nueya  Pan- 
Europa. Tengo curiosidad de saber lo 


(*) La Piraterie de la Paíx; Europe, Noviembre de 1929. 


E 


que piensan de esto los intelectuales fran- 


ceses de la Liga Francia-Europa y sl 
ellos están dispuestos a coronarlos con 
sus flores. No les permito apartar los 
ojos de allí y no buscar por qué su 
Francia-Europa sería fatalmente arras- 


trada por tales protectores. Los dos más - 


poderosos estados de Occidente mo re- 
forzarán sus armamentos y sus ejércitos 
para quedarse con las armas al brazo. 
Esos vientres hambrientos buscan evi- 
dentemente presas, que en vista de no 


poder destrozar aisladamente, tratan de 


repartirse, ¿Dónde están las .presas?... 


Gastón Riou, que me compara gentil- - 


mente a la María del Evangelio, la ama- 


-. da mística del Maestro, que, sentada a 


sus pies, sueña con los ojos cerrados, 
toma para sí, el papel de la buena Marta, 
la que hace la cocina del Maestro. .¿Gras- 
tón Riou ha levantado los .ojos hacia 
el rostro del Señor? ¿Puede decirme 
quién es el amo? ¿Quién lo será mañana? 
¿Será el Comité de las Fraguas o bien 
la Standard Oil y Sir Henry Deterding? 


Dudo de que la buena Marta mo dé 


vuelta a su cacerola, con un temblor de 
pánico, cuando vea quien ha tomado el 
sitio del Señor amado y soñado. Yo-no 
he abdicado nunca el papel de Maria, 
peró cuya línea francesa se acerca más 
a Diderot que a Rouseau, soy un. hom- 
bre sin amo y no delego en nadie el 
cuidado de guardar mi casa. Mi abuelo 
Colas Breugnon desde la infancia me ha 


enseñado la cuerda desconfianza de los - 


corderos del Nivernais: 


Moutons de Chamoux, n'en faut que trois 
pour étrangler un lonp!... Pauvres 'moutons! 
Si noús n'avions á nous défendre que du loup. 
nous saurions bien nous en garder! Mais qui 
nous gardera du berger? | 


No duermo sino con un ojo, y vigilo, 
desde hace años los manejos de los ma- 
los pastores para encarcelarla a la U,. 
R. $. S., sus oscuras connivencias. con 
los blancos emigrados y los partidos de 
la reacción, nuestras misiones militares 
encargadas de organizar los ejércitos 
mercenarios de Polonia yde los Balka- 
nes. El reciente proceso de Moscú no 


-me ha enseñado nada que yo no sospe- 


chara; y, al hacer la parte de las exa- 
geraciones suplementarias, de las cuales 
lds canallas como Ramzin, para salvar 
su cabeza, han podido dar cuerpo a sus 
confesiones, el fondo de esas confesiones 
no es sino muy fácilmente verificable, 
La U. R. $. $. es la presa esperada. Si 
todos los planes contra ella hasta el 
presente han fracasado, es porque, para 
su felicidad, los grandes ladrones inter- 


nacionales, los capitanes de las rapiñas” 
anglo-germaxo-franceses. se han dispu=. 


tado torpemente la piel del oso, sin lle- 


gar a entenderse. Desde el día en que 


la inteligencia fuese lograda y en que 
se realizara el bloque europeo de nego- 
cios y de ejércitos, ¿se imagina que per- 
maneciera inactivo, frente al mundo so- 


viético, que es socialmente su negación 


y Cuyo éxito amenazaría su existencia? 
Se lo pregunto a Riou: ¿que posición 
tomaría él, él y sus añigos? ¿En qué 


campo? ¿Continuaría sirviendo ideológi- 
camente al amo de los aceites y petró-. 


leos y al bloque de los negociantes. de 
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Occidente? ¿O bien, qué haría? ¡Juego 
limpio! Yo despliego el mio. Si la U. R. 
S. S. es amenazada. cualesquiera que sean 
sus enemigos, me pongo del lado de ella. 


. No dejo de ver, y lo he dicho a menudo 


frente a lo que me parecían sus errores, 


'Pero creo y sé que ella encarna la ex- 


periencia más heroica; la más sólida es- 
peranza social del porvenir. Si ella des- 
aparece, no me interesaría yá en el 
futuro de Europa. La juzgaría social- 
mente condenada para los siglos. 

No es todo aún. Otro incendio llamea, 
a las puertas de nuestra casa. La bella 
Europa, de la cual Gastón Riou es el 
caballero servidor, se ha compuesto, para 
su corte de jóvenes enamorados, una cara 
ajena de hermosa niña de 1789, diosa 
razón de pechos florecidos, que lleva el 
nuevo Evangelio de los Derechos del 
Hombre. Pero ella tiene, bajo el colorete, 
otros rasgos menos amables; y el «resto 
del mnndo conoce su boctaza de tigre. 
Las democracias de hoy en día son Im- 
perios (algunos dirían vampiros). Entre 
dos o tres grandes fieras se han repar- 


tido los despojos de la tierra. Su ape- 


tito és inmenso. Se hartan con el oro y 


la sangre de pueblos veinte veces más 


numerosos que ellas. El leopardo britá- 
nico tiene sus garras incrustadas en los 
flancos de la India y aún cuando no las 


puede retirar, tampoco puede yivir ale- 


jado de.su presa. Nosotros los france- 
ses, que les hemos dejado tomar esa presa 
magnífica, en los tiempos del infortu- 
nado Lally y de Luis el Bien Amado, 
nos hemos indemnizado muy bien des- 
pués; y es notable que nuestra expansión 
imperial haya coincidido con el estable- 
cimiento de nuestra Tercera República. 
En «república», habría podido decir Vic- 
tor Hugo, hay «publicanos». La gran 
República Romana ha sido el reino de 
los Crasos y de los Verres. Bien enten- 
dido, nosotros no nos hemos apropiado 
de un cuarto del planeta sino para lle- 
varle el presente de nuestra civilización, 
“nuestra cultura y nuestra lengua, que 
son, entre todas, las más bellas y las 
más perfectas. Pero nuestros felices pu- 
pilos tienen el mal espíritu de preferir 
las suyas. La ingratitud es, como se 


sabe, la ley de la vida. Y las grandes 


razas del Asia, que tienen la pretensión 
de revivir, no han dejado de tenerla 
hoy. El primero, el Japón, con la fuerza 
de las armas, se ha declarado mayor. La 
China, despertada, no se volverá a dor- 


mir. Y, consciente de su fuerza, la India 


“de Gandhi acaba de dar la señal de la 
gran emancipación. El resto del Asia no 
tardará en seguirla, y nuestro imperio 
indo-chino ha manifestado ya los primeros 
estremecimientos, que los procónsules de 
nuestra democracia han, naturalmente, 
ahogado en sangre. El mismo temblor 
de despertar recorre el cuerpo inmenso 
del Islam, que, cubre de un extremo al 


Otro, un tercio del antiguo continente. 


La cuestión va a plantearse mañana, 
se plantea ya hoy mismo: ¿en qué lado 
van a colocarse? Gastón Riou' y sus 


amigos, ¿Del lado del dios caucho, sin 


duda flanqueado de su panteón, de su 
harem sagrado: las diosas Libertad, Luz 
del Espíritu, arte, ciencia. progreso, ci- 
vilización? ¿O será del lado de los gran- 
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des hermanos del Asia y de Africa, que 
quieren romper sus cadenas? Prohibo 
andar con rodeos. Cuando se abra el 
duelo, que hace poco menos que inevi- 
table el egoísmo ciego de Europa, ¿quié- 
nes serán los soldados dóciles de los 
aventureros de Europa contra la inde- 
pendencia del mundo sublevado? p 

Por mi parte respondo sin compro- 
meter a nadie más, pero cómprometién- 
dome yo entero: 
tuyo, Europa, si entras en ese monstruoso 
combate; marcharé contra: ti, contra tu 
despotismo y tu rapacidad para mis 
hermanos de la India, de la China, de 
la Indochina y de todas las naciones ex- 
plotadas y oprimidas. Lo haré no sólo 


-en nombre de la justicia y de los dere- 


chos sagrados que tú invocas mentiro- 
samente en tus declaraciones ideológicas. 
Sino en nombre de la civilización misma, 
de la mayor civilización, de los progre- 
sos del espíritu humano ilimitado, puesto 
que su necesidad vital es, en la hora 
presente, ser enriquecido y renovado por 
el aporte intelectual y moral de esas 
razas magnificas, a las cuales siglos de 
rapiñas han podido extirpar el oro, pero 
que guardan intactos los tesoros espi- 


«Yo no seré soldado . 
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Quiero contra toda esperanza, esperar 


que estos grandes choques de pueblos 


puedan ser todavía evitados entre las 
dos mitades de la humanidad. Pero $1 
terminan por producirse, estoy demaá- 
siado cerca de la muerte para disfrazar 
mi pensamiento. Digo a la U. R. 8, $, 
de Lenin y digo al Asia de Sun-Yat-Sen 
y de Gandhi: 

«Hermanoa, contad conmigo. No soy 
sino un hombre solo, entre millones. 
Pero este hombre es, ha sido toda su 
vida, una voz libre de Occidente, la voz 
de los Juan Cristóbal y los Colas Breu- 
gnon, un libre trabajador, hermano de 
los trabajadores libres del mundo, que 
quieren abrir el camino de la Unión 
del Trabajo universal, desprendido de 
prejuicios y de yugos de razas, de cas- 
tas y de clases.» 

Y digo a Europa: 

«¡Ensánchate o mueres! ¡Desposa todas 
las fuerzas libres y nuevas de la tierra! 
Te ahogas en tu cascarón de ayer, glo- 
rioso, pero carcomido. ¡Arráncatelo! Res- 
pira y déjanos respirar. Tenemos nece- 
sidad de una, casa, de una patria más 
grande que Europa». 

Mi patria no es ayer. Mi patria es 


rituales de sns civilizaciones milenarias, mañana... Y ya el angelus de mañana 
hoy resucitadas». ha sonado. | a 
Romain Rolland 


Celada financiera... 


Una Comisión tal como ésta, se cree, 


obviaría la necesidad de una intervención 


politica, posibilidad que consideran con gran 
disgusto todos los prohombres cubanos y la 
cual, según opinón general, no solamente 


- sería de poco valor para hallar una solución 


satisfactoria al problema que agita al pais, 
sino que hasta serviria para aumentar el 
descontento. 

Como se ha dicho, el problema de la ac- 
tual agitación en Cuba es un problema más 
bien social y económico que político, y si 
se encontrara algún medio para llevar a ca- 
bo un poco de legislación constructiva y 
altruista, con miras al beneficio del país en 
general, más bien que al aumento de las 
ganancias personales de los líderes políti- 
cos, sistematizar los impuestos interiores 
y al mismo tiempo limitar los gastos del 
Gobierno, es la creencia que Cuba se colo- 
caría una vez más en un terreno financiero 


y estable. Se cree que una Comisión tal: 


como se ha explicado, podría realizar esto 
siempre que sus miembros fueran econo- 


mistas prácticos y no meramente teóricos. 


El actual sistema tributario de Cuba, se 
dice, está basado en una escala de tributa- 
ción que el pueblo no puede cumplir y hay 
mucho gasto innecesario en su recaudación. 

Hay un recaudador de impuestos para 
cada ramo de los impuestos. Los gastos de 
recaudación son demasiado elevados y como 
consecuencia el Tesoro Nacional no está sn 
repleto como debía' estar. 


Ahora en estado desastroso. 
Además de esto, con las transferencias 


Viene de la pagina 56 
do para cubrir los presupuestos constante- 
mente ascendentes, y una contabilidad ine- 
ficaz y negligente, los libros del Gobierno 
están en ur estado lastimoso. Una Comi+ 
sión financiera se cree remediaría esto, 

Teniendo en cuenta las actuales exigen- 
cias de los enemigos del Presidente Ma- 
chado, que piden un nuevo Presidente, los 
que comprenden la situación de Cuba no se 
olvidan del hecho de que un nuevo Presi- 
dente y un nuevo régimen no afectarían 


materialmente esta situación. A pesar del 


odio que gran parte de su pueblo le tiene, 
se reconoce, hablando relativamente, que 


el Presidente Machado le ha dado a Cuba 


una administración más bien mejor que el 


-Cuba de hundirse aún más en un pantano 


de créditos al por mayor que se han realiza- . 


promedio corriente de administraciones 
presidenciales y que no hay ninguna ga- 
rantía de que cualquiera de los otros candi- 


datos que ahora apuntan en el horizonte, lo 


haria mejor. 

En otra palabras, si el Presidente Ma- 
chado ha hecho poco o nada para mejorar 
la condición de C uba, qué otra persona lo 
haria mejor? 

El plan que se considera favor 
es hacer caso omiso de la cuestión política. 


No importa quién sea Presidente, pero dar 


todos los pasos necesarios para salvar a 


económico. Un plan como este quizás no 
encuentte acogida favorable en Washing- 
ton, pero es lo que los principales hombres 
de negocios de Cuba están deseando. 


Guillermo H. Fort 
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Nuestra aurora 


— Envío del autor — 


Sacerdote es el hombre consagrado a ha- 
cer, celebrar y ofrecer sacrificios. El Cris- 
tianismo: celebra y ofrece uno, humano y 
divino, que es el de Jesús. Este señor nues- 
tro se sacrificó para libertar al hombre de 
la muerte. Él es el único que se ha visto 
que ha resucitado. Sócrates se sacrificó 
para libertarnos. Porque el hombre no pro- 
gresa sino mediante sacrificios. 

Nosotros, los-americanos, tenemos un sa- 
crificado, que es el Libertador. Simón Bolí- 


var se nos deó para hacernos conscientes de 


que el hombre puede ennoblecerse. 
Mi propósitoal escribir Mi Simón Bolivar 
fue hacer comprender que la vida de nuestro 


héroe: tiene un significado moral; que su - 


vida será la fuente de nuestra aurora: A- 
mérica será el teatro del hombre libertado; 
en América aparecerá una gran expresión 


humana, 


Hasta hoy América_nada ha aportado; 
ningún áscenso ha tenido aquí el hombre, 
y la expresión humana es pobre aún, 

Pero tenemos un libertador; el primero 
que consideró a la tierra como campo .ex- 
perimental ; 221 primero que habló de formar 


Fernando 


hombres virtuosos: “GA qué no se han so- 
metido los hombres! A qué no se someterán 
aún! Si hay una violencia justa, es aquella 
que se emplea en hacer a los hombres bue- 
nos, y, por consiguiente, felices .. . (Carta 
a G, White. Mayo 26-1820), 


Todas las ideas fundamentales de Nietz- 
sche se encuentran en Bolivar, que fue 7d 
anterior. 


Pues bien : Hasta hoy se ha cotidiana a 
Bolivar únicamente como el general due 
nos separó del gobierno español. Y Liber- 
tador significa otra cosa: Sus doctrinas 
acerca de que el hombre puede llegar a ser; 
su conciencia de los bellos destinos de la 
tierra, y su acción constante, su fiera lucha 
con las trabas. 


La aurora consiste en que somos varios 
los que nos hemos hecho sacerdotes para 
celebrar el sacrificio de Simón Bolivar. 


- Nuestra capital es Caracas y este conti- 


- nente triangular, cruzado por el Amazonas 


de poniente a levante, será el teatro de la 
expresión bolivariana. 


El Amazonas se dirige hacia la aurora. 


G onzález 
Medellín Colombia. 


La Cuba en venta... 


“Pues precisamente los que explotan y 
arruinan a Cuba; los que mantienen, con 
su influencia en Washington, la actual dic- 
tadura. Son las Compañias explotadoras de 
servicios públicos—luz y energía eléctrica, 
teléfonos, etc.—; son las instituciones de 
crédito en favor de las cuales se llevó a cabo 
el Plan Chadbouwne, desastroso para Cuba, 
Salvador de las inversiones azucareras reali- 

zadas por los bancos; son las instituciones 
bancarias, que han realizado los fimancia- 
mientos del funesto Plan de Obras Públi- 
cas, capitales todos extranjeros, que han 
venido explotando privilegios y concesiones 
funestos para el pueblo de Cuba, sin ley ni 
freno, como no se les permitiría realizar en 
los paises en donde tienen su base y origen 


pesas. empresas. 
Esos intereses financieros, son 105 que : 
“se salvarian con la intervención financiera 
que tratan de imponer los principales hom- 


bres de negocios de Cuba, y se salvarian 
contra Cuba y contra su pueblo y contra los 
intereses económicos de la República. 

La actual crisis cubana es, sí, apo 
mente económica y social, ¡como coloni 


“económica que es Cuba de los Estados Uni» 


dos; o sea, por obra y desgracia del impe- 
rialismo capitalista yanqui y de los capita- 
listas, políticos y gobernantes cubanos, al 
servicio de Wall Street. 

Y la actual agitación política, de que 


quieren prescindir esos hombres de nego- 
cios, tiene raices profundamente económi- . 


(Viene de la página 55.) 


cas y sociales. El descontento, ¡la protesta 
y la rebeldía del pueblo de Cuba no es sola- 
mente contra un hombre, aunque ese hom- 
bre haya sido una calamidad para la Re- 


pública ; es contra todo un ¡régimen, que ha 


vivido y se mantiene por las injusticias, los 
abusos, los atropellos y las explotaciones, 
contra las clases populares y trabajadoras, 
principalmente, y en provecho de esos hom- 
bres de negocios, politicos y gobernantes, 
que ahora se quieren aliar para defender 
sus intéreses, vendiendo la República defi- 
nitivamente a los intereses capitalistás 
extranjeros y atando de manos a los futuros 
gobernantes que Cuba se dé cuando se qui- 


te de encima la actual oligarquía dictatorial. 


De las torvas maquinaciones que persi- 
guen esos hombres de negocios, y de quiénes 
pueden ser. ellos, claramente se descubre 
en la afirmación insultante para los cuba- 
nos de que no es probable que exista cubano 
alguno que gobierne y administre mejor 
que los actuales desgobernantes. | 

Es esa und teoría que mantienen ciertos 


' representantes de Washington y Wall 
Street al juzgar la actual situación política 


de Cuba, y que encubre lo que ellos en rea- 


. lidad piensan y sienten: que sus intereses 


financieros no van a estar, con un cambio 
político, mejor -respaldados y defendidos 


que lo están ahora. Y ante la posibilidad 


de que caigan los actuales gobernantes cu- 
banos, buscan la manera de atar las manos 
a los gobernantes futuros, o tal vez hasta 


traten de apuntalar la actual dictadura, me- 


diante esa intervención financiera, que no 


sería extraño, en ese caso, estuviese planea- 


da por abogados, políticos y gobernantes : 


cubanos, socios o servidores de los intereses 

capitalistas extranjeros. | 
Todo este maquiavélico plan viene a ra- 

tificar cumplidamente nuestra tesis de 


Siempre ; que de Washington—que es Wall 


Street, imperialismo, capitalismo explota- 
dor,—no pueden los cubanos esperar bene- 
ficio alguno, solución ni remedio algunos 
para los problemas cubanos, porque lo que 


a Washington-Wall Street interesa ex- 


clusivamente es salvar sus intereses fi- 
nancieros, contra Cuba y los cubanos— y 
en funesta alianza con los malos políticos 
y gobernantes cubanos. 

Nuestro deber, como cubanos, en la hora 
presente, es levantar muy alta la protesta 


ante todo el Continente contra ese plan de 


- intervención financiera, lo más grave que 


a Cuba podría ocurrirle en estos momentos 
y para el futuro, pues no sólo equivaldría, 
como ya dijimos, a hipotecar definitiva- 
mente o a vender la República a los mismos 
que hoy la explotan, sino también a anular 
el maravilloso movimiento de la opinión 


pública, de protesta y de rebeldía que hoy 


existe, imposibilitando la conquista de un . 


triunfo, que lo sea para la República y que 
para serlo tiene que abatir por completo a 
esos políticos, gobernantes y hombres de 
negocios, que la explotan y la mancillan, 
causantes de los males y desgracias, de la 
actual crisis política, social y económica 


cubana. 


Emilio Roig de Leuchsenring 
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Galileo era un gran fregao. Ayer me he 


pasado el día queriendo explicarlo a mis' 


conciudadanos. El resultado es una cruda 
que tengo que me lleva:el diablo. Las cosas 
ocurrieron como a continuación verídica- 
mente se relatan. 


Ayer fue día del Carmen,—Carmen, que 
quire decir jardín, que quiere decir canción. 
Amanecií bilioso. En mi casa me aconse- 
jaron que tomara, tempranito, una limona- 
da, Se buscó limones y se les halló. Pero 
faltaba azúcar. Alguien dijo que mejor to- 
mara la limonada con sal. “Si es por pereza 
de ir a/comprar azúcar”, dije yo irritado— 

¡bilioso al fin!— “yo iré en persona”. Y 
Si persona fui, por azúcar. No me había 
desayunado. 


Alto el uno, de rizoso pelo con brillo de 
ala de zanate guanacasteco, y de bella boca 
de labios ondulosos, sensuales; y el otro, 
bajito, una miseria de hombre, pero en her- 
vor continuo, con ojillos claros imbécil- 
mente danzones,—danza de enano era la 
danza de sus ojos,—los dos amigotes esta- 
ban por casualidad en la taberna-pulpería 
cerquita de mi casa. Vamos, por casuali- 
dad no. Estaban allí porque ya comenzó la 
campaña política para la elección de nuevo 
Presidente de la República, y, buenos seño- 
res profesores que son, se abstendrán de 
emitir juicios en papel impreso, y hasta de 
echar discursos en poblado, pero de revol- 
verse entre el pueblo, de codearse con el 
-demos soberano, de recalentar su humani- 


dad ciudadana rozándose con la ciudadana 


humanidad de sus conciudadanos al am- 
paro del alcohol, eso no hay qué ni quien 
lo prohiba. Y allí estaban. El uno, el alto- 
te, ensayando con la linea de sus labios 
sensuales curvas como para modelo de lla- 


mas, y el otra bailando sus ojillos bailones : 


y bobos chupa que chupa los dos el licor del 
pais. Ñ 
Entrambos me con una corte- 
sía olorosa a Fábrica Nacional de Aguar- 
diente. Yo les quería hablar de Galileo. 
¡Un gran fregao, Galileo! El azúcar se me 
olvidó. Amaneci bilioso de haber pasado la 
noche en claro, bebiendo café, fumando, le- 
yendo cuanto decente se ha escrito sobre el 
inclitó mecánico italiano. 


Yo siempre lo: 


Persiflage 
Defensa de Galileo Galilel 


— Colaboración directa — 


Para el Lic. don Eduardo Salazar, gerente de las 
Cías. Eléctricas, para que vea, desde 2 Rector 
8t., New York City, como van las cosas que él dejó. 


MER ..... 


Galileo 


ni más ni menos. Por consiguiente, urge 
que nosotros. los intelectuales acuerpemos 
la candidatura cortesista. 


La cosa iba demasiado aprisa. 


—;¡ Orden ! ¡orden! A cada quien conviene 
darle su lugar. ¿Obró o no obró mal Su 
Santidad al negarse a revocar el decreto 
de la Inquisición en contra de su amigo Ga- 
lileo? La cuestión gira sobre ese punto. Yo 
sostengo que hizo bien el Papa. No se tra- 
taba de cuestión científica. Galileo mismo 
estaba lleno de equivocaciones. Declarar un 
error de las Sagradas Escrituras'para enal- 
tecer un error de Galileo, era algó que me 
parece, señores colegas,—lo digo con sin- 
ceridad—, que hubiera sido un error papal. 
Porque no se trataba de substituir una ver- 
dad por un error, sino de escoger entre dos 


errores uno nuevo y otro antiguo, uno per- - 
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crosanta verdad. ¡La educación de la ju- 
ventud en manos de tipejos como ése! 

—;¡ Es lo que dice Manuel !—exclamó uno 
de mis congratulantes. 

—¿ Manuel, entonces, opina como yo?—= 
le pregunté, con cierta severidad. 

—Sí maestro, —respondió, un poco 
tuoso, mi súbito amigo. 

—-Pues ustedes, —les dije sonriendo de 
amabilidad, —podrán comprender a Galileo, 
¿Mé permitirán que les diga lo que de ese : 
gran fregao pienso yo? 

Galileo?—preguntó un caballero que 
lucía una calva de cuarto creciente. 

—Galileo- Galilei,—le  respondi,—hijo 
de Vincenzio Galilei y de la esposa de este 
noble florentino republicano, Giulia 
mannati, de Pescia. Nació en Pisa el 18 de 
febrero del 1564, en dias aciagos para 
la fortuna de su padre cuya condición era 
la de un noble arruinado. 


Brindamos por la salud eterna de la ho- 
ble familia de Galileo que diecinueve veces 
estuviera representada en la Señoría de Flo- 
rencia, ciudad a la que diera un gonfalo- 
nero, en el 1445; y cuya fortuna ascendió 
y descendió con la de la República. 

—En ese caso, maestro, los Galilei fue- 
ron del bando opuesto a Dante, ¿no? 

—Eran otros tiempo, ¡otros tiempos!* 
Galileo, que despreciaba la Jerusalén laber- 
tada, que admiraba el Orlando furioso, que 
nos ha dejado ún manojo de sonetos y unas 
cuantas estrofas sueltas, era devoto de Dan-* 

En la Academia Florentina, por el 
1581, dicta docta conferencia acerca del si- 
tio del /nferno. ¿Sabía usted que era un , 
gran hombre de letras Galileo? Educado . 
en el monasterio de Vallombrosa, cerca de 
Florencia, aprendió admirablemente el la=- 
tim, y el griego, y concia con envidiable 
intimidad las obras clásicas. Asi se coms 
prende la nobleza de su estilo, la amplitud 
de su punto de vista intelectual, lo hiriente 
de su brillante retórica sarcástica. ¡Un gran 
fregao, Galileo! 

—Yo ignoraba, maestro, que Galileo su- 
piese tánto. 

—Joven, joven, ¿qué se imaginaba usted 
de Galileo? 

—Pues, maestro, lo que era: un gran as. 
trónomo. F 


he dicho: genio, los italianos, compadre. Lo 


sonal y otro institucional. 
| demás es bobería, como dicen los cubanos. 


eds y —¡ Voto a Dios !-—me vi forzado a excla- 
—'¡E pur si muove !—exclamo, con lo que 


El desvelo me hizo mal. ¡Y toparme con 
dos ilustres profesores de Alajuela ! 
¿Galileo? ¡Un gran palomo! Precisa- 
mente el hombre para entender a Galileo 
es don León. No sé cuál de los insignes 
pedagogos fue quien hizo tamaña aseve- 
ración. ¡En fin! Los humos de una chiche- 
ría pública enturbian“cualquier telescopio. 
Además, nadie está exento de equivocacio- 
snes. Así, Galileo creia que las mareas las 
producía la rotación de la tierra. El propio 
Galileo, -amigos mios, no estaba libre, de 
creer burradas. Pero a los grandes hombres 
hay que tomarlos con todo-y sus defectos. 
¡ Perdón, mi admirado profesor ; con sus de- 
fectos y todo! Un gran fregao, Galileo. 


¡Ese sí que era palomo! Como don León 


me pareció demasiada estupidez, el profe- 
sorcillo miniatura. 


—; Cállese, so bestia !— me vi obligado a 
gritarle— Usted no sabe lo que dice. A mí 
no me importan las consecuencias, pero la 
verdad hay que defenderla a como haya lu- 
gar. Sepa y entienda que Galileo jamás 
dijo eso, y que jamás hubo ocasión para que 
lo dijera, | 


La refriega comenzó por ahi. .El corte- 
sista de los labios ondulosos quién sabe qué 
se hizo. Al chiquitin me lo comi. Y libre 
ya de él, me vi rodeado de gente que me fe- 
licitaba. 


—Yo no hago más, —les dije modesta- 


mente, —que defender los fueros de la sa-.. 


mar—Galileo era apenas un mediano astró- 
nomo. Para astronomía, Kepler. Galileo 
era un gran fregao. Escritor, sépalo usted, 
Y mecánico. Un gran mecánico. Pero sobre 
todo, escritor. Formidable. Levantaba am- 
pollas. Sépalo usted. 

—Eso es lo que yo digo, maestro —dijo 
el joven insistente.—Los escritores deben 
irse con Manuel. ¡Brindemos por Manuel! 

¡Un gran fregao, Manuel! ¡Dos fregaos, 
Manuel y Galileo! 

Apuramos las copas. La tierra me daba 

unas vueltas que hubieran encantado a (za- 


*lileo. Ni en Florencia ni en Pisa, ni en Ve- 


necia ni en Roma, fabricaban, apuesto yo, 
un colorao como el que fabrica el Gobierno 
en la Fábrica Nacional de Licores. ¡Infeli- 
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amigos de Manuel. 


La balada de los di encantados de 


y | ( Oyendo picarita de Guty Cárdenas). 


En esta casa, lejos de los hombres: peores 
que el de rojas historias, clásico jabaló,;. >. | 
.con estos mis dormidos amigos de colores 

| bajos y un silencioso buen olor de alhetó . 


á La novia de mi amigo pone los discos, ela. re 
es una jicarita de colores pintada; . 
así, con su guitarra divinamente bella, 
en el magno silencio de su voz encantada, e 


entre todas las voces; la flor de la canción; 4 
y nosotros oyendo, renacemos: ahora. 
es hora de primicias y de recolección, 
Es hora de hacer versos de color, 


en luz de soñadoras nostalgias, para mE, / 


como estos mis amigos ingenuos y, 
'encillos y olorosos con olor de 


REPERTORIO AMERICANO 


Dos bala das 


del autor —. 


A. Pbro. 


La balada del pobre loco que andaba 
buscando Franciscos 


Son malos estos buenos, malos, malos, de boca, 
como la desalmada boca del tiburón, | | 

» para que siete veces temblando, viva, loca | 

nuestra vida. Los gritos: ¡Asesino! ¡Ladrón! 

¡on las íínicas Úbcés que oímos, en la ciega ' 

tiniebla, donde Hamlet se burla del ámor ; 

y mi alma siete veces temblorosa, navega. 

d Y busca; busca; busca, de babor a estribor 


e ¿qué Se hiceron las patrias? ¿dónde están los F ranciscos? Lo 
acabó la dulsura más dulce que la miel? ; 

ahora jabaltes de lujosos mordiscos, | 
- juegan coñ dados la túnica de Abel. 


Hoy en todos los juegos, ha cogido la mano 
el Lobo. Dios nos guarde! ¡Pobré Caperucita! 
0% é rico de silencios, el rumor soberano 
de mi- corazón, llora con nostalgia in finita. 


¡Invenible te has hecho! ¿No vendrás? ¡S2 vinieras! 
. Gritando: están las almas como los niños: ¡Ven! 
¡Ven! ¡Ven! Y todas nuestras vidas aventureras 
hallarán su camino de alegrías. Amén! * 


Brujas de Flandes, 5 de julio de 1981. 


ces cardenales los de aquellos tiempos! 


¡imaginarse estable la tierra e incorrupti- 


ble el sol! ¡Se quiere sobriedad ! | 
-—Han de saber sus excelencias, —dije, 


agarrándome del mostrador,— que el padre. 


de Galileo era hombre que ejecutaba mara- 


"villosamente en el laud. Además, era un 
'matemático insigne. Un gran matemático, 


Las matemáticas no servían para nada. Lo 
juro por Dios. Ésa es embriaguez, mis que- 
ridos amigos: música y matemáticas: ¡las 
vueltas que da el misero planeta, las danzas 


que baila! “No, no,” dijo el honrado Vin- 
cenzio, “Gali, hijito mío, estudia algo prác- . 
tico.” ¡Ja, ja, ja! ¡Las matemáticas no eran 


cosa práctica |! 
Les cayó en gracia el chile a mis amigos, 
Y brindamos por las 
matemáticas. 
—Señores, justo es y bello que después 
de siglos de olvido, brindemos por: Andrea 
Cesalpino, maestro de medicina de Galileo 
en la Universidad de Pisa, que nada le pudo 
enseñar a su discípulo!” 
Brindamos. 
Manuel flotó en las copas. Y la tierra se- 
gúía su danza vertiginosa. 


—Si hacen un momento de en 
señal de respeto, les diré: el padre de Ga- 


lileo escribió tratados sobre la música. Y 
en uno de ellos dice: “Paréceme que quienes 
en prueba de cualquier áserto dependen ex- 
clusivamente de la autoridad, sin aducir 
argumento ninguno en su favor, obran ab- 
surdamente. Yo, al contrario, deseo tener 


holgura para preguntar y libertad para res- 
ponder a las preguntas que se me hagan, 


sin adulación de ningún généro, como con- 
viene a quienes buscan la verdad”. El chico 
se amamantó con esa doctrina, 


Y de nuevo el bre de 


—Manuel, ni más ni menos, —dijo el jo- 
ven que me llamaba maestro, y escanció. 
—Nada aprendió de medicina Galileo por- 


- que se pasaba la vida estudiando matemá- 


ticas. .Les digo, ésa es embriaguez. Sólo 
la mujer es embriaguez mayor y mejor. 

Se impuso otra copa, a propósito de la 
mujer y de la embriaguez. Se brindó pos 
Manuel. Yo insistía en Galileo. 

—Sin recibirse salió de Pisa Galileo, Flo- 
rencia. Gran lugar. Aduló el gran duque 
y obtuvo hueso. Enseñó Galileo en Pisa. 
Decía algo Galileo; le replicaban : Vo puede 
ser. Preguntaba: Per ché, carissimo? Per 
ché, reverendissimo? Le contestaban : Por- 
que ipse dixit. ja,ja,ja! ¿Sabéis qué esipse 
dixit!.-¡ Es la autoridad de Aristóteles evo- 
cada .por los escolásticos de antaño! ¡Zpse 
dixit! Galileo dijo:-Probémoslo. En Pisa 
hay una torre famosa .... 

—-Sí, maestro. La torre inclinada. 

— ¡0 cuenta usted, o cuento yo '—excla- 
mé irritado. 

—¡ No, no; cuente usted ! 

on Pisa hay una famosa torre, incli- 
nada, como dice este pequeño. La torre 
inclinada. 

—A propósito, maestro — interrumpió de 
nuevo el mozalbete manuelista,— ¿no cree 
usted que a Manuel le convendría tomar 
la Torre del Oro como sucursal del Club 
Castrista, con: carte blanche para los inti- 
mos como nosotros ? 

Me encantó la ocurrencia. La celebramos. 
Las botellas se acaban con una rapidez 
asombrosa en cuanto comienza la lucha elec- 
toral. Cualquiera diría qué encogen de vo- 


lumen. Sería necesario ser otro Galileo para 


averiguar este fenómeno de guarostática. 
Se habló y se habló. Hasta de la venta de 


los discos que vendía Piza. Lo que me de- 


volvió el hilo de mi disertación. 

—¡ Orden, orden! Estábamos en Pisa. 
En la torre inclinada. 

'—Reverentemente inclinada su sa- 
biduria, maestro. 

—Inclinada, amigo, como para recibir 
la coz que le prometo si vuelve a interrum- 

— Juro escucharle con religiosa atención. 

— ¡Scho! Se trataba de que Galileo de- 
cía pen dos pesas iguales dejadas caer al 


msmo tiempo llegarían al suelo al mismo - 


tiempo "también. Aristóteles había dicho 
que no, que la de mayor peso caería prime- 
ro. A nadie'se le había ocurrido hacer el 
experimento. La cosa es tan sencilla que 


no metece, al parecer, poner en ello atención 


ninguna. Galileo dejó caer las dos pesas 
ante numeroso público. Y demostró tener 
la razón, Con esas pesas, señores, cayó en 
tierra también el oscurantismo. 
ipse dixit! Hay que demostrar las cosas. 
Bufaron los ipsedixistas. Ese fue el pe- 
cado de Galileo. No fue contra las Sagra- 
das Escrituras, fue contra la autoridad del 
inocente Aristóteles, amigos, 
un viejo . | | 

Todo hos decir yo viejo para que, como 
evocados por el diablo, irrumpieran unos 


señorones llegados en auto con la noticia 


de que don León y don Alberto'habían ca- 
pitulado. Me parecieron ipsedixistas vuel- 
tos a nacer. Hablaban del viejo como capaz 
de rosolver todo problema por la magia de 
aforismos jamás cómprobados. Me enar- 
decí. Me acordé de. Galileo. Me acordé, 


“lectura reciente, de su Diálogo acerca de. 


los dos sistemas del mundo. AMi Salviati 
( Pasa a la última página) 
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— Colaboración directa — 
Cos ta Rica, campo de un juego trágico 


Una campaña política de prueba 
En dónde está Smith?... 


En la lucha política de los Estados Uni- 
dos, en el año 1928, los demócratas estam- 
paron en-su programa de gobierno; el prin- 
cipio de que las fuerzas hidráulicas debían 
desarrollarse de modo que aseguraran al 


. pueblo no sólo tarifas razonables, sino una 


distribución equitativa de la energía eléc- 
trica. Cuando el candidato Smith aceptó 
la nominación de su partido, acogió ese 
principio y afirmó que para defenderlo ha- 
bia que ser dueño y controlar el sitio y la 
planta en el lugar mismo de generación de 
la electricidad. El Gobierno, dijo, debe 
controlar el interrumptor que comunica y 
detiene la fuerza eléctrica. 


Seguimos con interés la campaña del can- 


didato demócrata y fué ejemplar su energía 


y la visión con que defendió el principio de 


nacionalización. -Ejemplar, porque del otra 
lado los inmensos intereses de las compa- 
ñias dueñas de las plantas eléctricas y de 


las caídas de agua y de las redes de distri- 


bución, aunaron sus empeños para derro- 
tarlo. El: candidato Hoover no recibía la 
nominación para una lucha contra el capi- 
tal organizado en derredor de la electrici- 
dad. Era en consecuencia un hombre de 
confianza en el circuló de los iagnates de 
la electricidad, ; 

En la campaña presidencial en que em- 
pieza a agitarse la vida del costarricense, 
es conveniente saber quiénes van a preten- 
der ser los Smith y quiénes los Hoover. 


Invariablemeñte: del lado de los. primeros - 


estará ausente la simpatía, y el apoyo de los 
intereses de las: compañjas eléctricas, pro- 
longación. del mismo poder que favoreció 
a Hoover en la campaña de 1928. El caso 
es de suma importancia, porque es la pri- 
mera lucha política en que Costa Rica sien- 
te pesar la: influencia de organizaciones 


extranjeras. No.hay que llamarse a enga- : 


ño. Esa influencia está presente no desde 
este momento, “sino desde mucho. tiempo 
atrás. Lo.que ahora hace es perder miedos 
y llena desosadía armar unidades que den 
la batalla en su favor. Costa Ricaes el cam- 
po de un jiego trágico y no debemos cerrar- 
nos a,la comprensión de esa realidad. ¿En 
dónde están los que pretenden ser Smith? 

¿En dónde los que pretenden ser Hoover ? 
de. pasioncillas, raspémonos 
el alma de ambiciones y veamos con enten- 


dimiento claro esta campaña presidencial. 


No ¿podemos: ser indiferentes en la: busca 
de los Smith,: .Hay que salir. anhelosos a 


preguntár cómo'ven el-problema de la elec-- 


tricidad . nacionalizada los costarricenses 
que dirigen la opinión pública. Y debemos 


ser implacables con ellos si no dan la res-- 


puesta definitiva, si no, dicen que, quieren 

para su país un_respeto y una proteción ab- 

soluta de la legislación eléctrica. 
Necesitamos lavarnos de muchos vicios 


que hacen de nosotros un pueblo indiferente 
y veleidoso. Si un hombre necesita comba- 
tirse por su conducta torpe o malvada en 
el trato de los intereses de la nación, pues 
a combatirlo con honradez, con- virilidad. 
Pero no procedemos asi. Si ese hombre nos 
ofrece la posibilidad de algún gaje que sea 


de comodidad o de dinero, pronto buscamos - 


el medio de seguirlo. Y nuestra pequeñez 
nos lleva a perseguir justificaciones para 
nuestras veleidades. Caregcemos de energía 
para defender: principios. Algunos dirán 
que es precisamente de los principios de lo 
que carecemos. Pero nosotros no nos: colo- 
camos en ese mirador despiadado y prefe- 
rimos ver en las actitudes nuestras, grandes 
debilidades. Y también ausencia total de 
memoria. Lo que ayer hicimos digno de 


elogio o de condenación, mañana está olvi-- 


dado. Y lo grave es que en ese olvido van 
formando cortejo todos los males enormes 
que nuestros hombres han ocasionado al país. 
Por eso esos hombres cada vez extienden 
más su dominio sobre tanta cabeza arreba- 
ñada. Comprenden cómo somos de amné- 
sicos, cómo somos de débiles.. Bien pueden 
ellos cometer errores, innumerables errores, 
que vayan hasta contra el honor de las uni- 
dades dé ese rebaño, pues no ) hay responsa- 
bilidad que exigir. 


Pero en esta campaña presidencial es pre- , 


ciso que nos higienicemos todos, persona- 
jes y personillas, que una corriente de lim- 
pieza tanta suciedad arranca al grande 
como al chico. En todos hay vicios, en to- 
dos hay. herencias de un medio aldeano y 
taimado. Si no lo hacemos, la. vileza nos 
llevará a hacer abandono, de un problema 
tan vital como el de la electricidad nacio- 
nalizada. Esta campaña será fatalmente 
de prueba. Los que no han comprendido el 
valor de la legislación eléctrica la abando- 
narán volviendo la rosa de los vientos hacia 
el lado de los que pretenden . ser Hoover. 
Los que han estado defendiendo el proble-. 
ma por inconsciencia 0 por conyeniencia, 
también la abandonarán. 
dades en esta hora de responsabilidades. 
O.queremos a Costa Rica dueña de.su elec- 
tricidad y de su control, o esclavizada a or- 


Dr. HERD OCIA 


Enfermedades de los ojos, 
oidos, nariz y- garganta 


Horas de oficina: 


10 a 12 de la mañana 


+ 


Contiguo al Teatro Variedades - 


- de los Estados Unidos. 


no cabe duali- 


ganizaciones extranjeras absorbentes de to- 
da la actividad libre dé un país. 


'No se engañen, no nos engañemos di- 


- ciendo que ho es posible que los intereses 


eléctricos extranjeros estén al margen de 
nuestra lucha política. Es imposible que lo 
estén, porque juegan una carta de vida o 
muerte. Si los Hoover triunfan, estos inte- 
reses tienen asegurada una expansión que 
hasta ahora les ha negado el esfuerzo tenaz 
y visionario de un sector pequeño de costa- 
rricenses. Contarán entonces con el apoyo 
necesario para debilitar -y sangrar la legis- 
lación eléctrica, Y esa legislación sucum- 
birá con la misma desvergitenzá con que 
sucumbió la ley bananera que ceñía a la 
United Fruit Co. a principios de justicia y 
de decoro, 


Los intereses eléctricos extranjeros no 
están al margen'de esta campaña presiden- 
cial. Es necesario saber que esos intereses 
no están nunca al margen de ningún pro- 
blema que entre en la zona de sus influen- 
cias. ¿Lo están acaso en los mismo Estados 
Unidos? ¡Nunca! Allá viven atentos a 
toda actividad y principalmente han concen- 
trado su mayor propaganda a difundir el 
principio nocivo de que la electrigidad no 
debe nacionalizarse, porque el Estado es 
un mal negociante. No respetan en su pro- 
paganda absolutamente nada. Por medio 
del dinero que invierten han llegado hasta 
tener influencias decisivas en la Educación 
Muchas veces se 
ha afirmado cómo profesores de universi- 
dades y colegios reciben subvenciones 0 son 
pagados directamente por los intereses 
eléctricos, para que impartan una educa- 
ción tendenciosa y contraria a los fines de 
la nacionalización de la electriciad. Se ha 
repetido cómo, hacen y difunden libros de 
texto con tesas mismas tendencias, y tienen 


autoridad para quejarse de que haya estados. 
que usen libros que favorezcan la propiedad 


de la electricidad por el Estado. No es una 
propaganda solapada. Es osada y franca. 
Los colegios y universidades tienen que 
trabajar para formar mentes contrarias al 


control del Estado. En esta tarea invierten 


los intereses eléctricos millones de dólares. 


¿Respetarán entonces una lucha política 


nuestra? Inócentes o menguados los que 
: cream qué esos intereses salen de su nación 
a acogerse a legislaciones que los limitan 


y les impiden realizar planes de expansión . 


oscura y siniestra. ¿Qué hacen en su mis- 
ma nación? Corromper sufragantes, em- 
porcar congresos y senados. Todo con el 
propósito de tumbar legislaciones que los 
/ciñen a principios de bien nacional, de pro- 
mulgar leyes que les hagan fácil el camino 
del dominio. No hay obstáculos para la 
propaganda de esos intereses eléctricos. 
Con el dinero de que disponen arman toda 
suerte de luchas y se avalanzan a clavar la 
estaca que les dé imperio incontrolable. No 
podemos engreirnos y pensar que estamos 
en condiciones que nos hacen invulnerables 
a esa propaganda venida de los propios Es- 


tados Unidos. Mentira que nuestros hom- 
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Como ese de. los 


jomr de gloire est arrivé'.. 


BFes, no sucumbirán a un poder tan astu- 
intereses eléctricos, 
AM están, haciendo que desafían o de- 
Satiando a Jos acusadores que puedan indi- 
car una sola influencia ostensible de los 
intereses eléctricos extranjeros. Pero eso 
es niñeria o perversión. ¿Qué esperan con 
su desafio? Si en verdad se estimaran y 


Yespetaran a su pais, lo que debían hacer 


es examinar los hombres que se han agrupa- 
do a rodearlos y a cimentarles el pedestal so- 
bre que pretenden coger mando. Muchos de 
esos hombres los han, escarnecido, han pasa- 
do la vida odiándoles y buscándoles la rui- 
na. Muchos de esos hombres están al servi- 
cio de los intereses eléctricos y por ellos 
han trabajado y trabajan hasta desfalle- 
cer. ¿Por qué no quiere verlos el que desa- 
fia y dice que hay limpieza en la ayuda? 
¡Ah! No lo hace porque eso requeriría en 
verdad una resolución grande del espíritu 


Juan del Camino 


y ciertos hombres cuando lá ambición o la 


maldad los azuza, son incapaces de conmo- 


verse, de dejar que lo superior de la vida 


dicte la conducta que imponga respeto. 
Mas, terminemos. No seamos desgra- 
ciados para "dejar abandonada en esta 
campaña presidencial, la legislación que na- 
cionalizá la electricidad y sus medios de pro- 
ducción. Los intereses eléctricos represen- 
tados por la Electric Bond and Share Co., 
están influyendo en nuestros asuntos polí- 
ticos. Tienen que echar al suelo esa legis- 
lación y por eso han de llevar un Congreso 
y un Presidente que lo hagan. No nos cru- 


-cemos de brazos. Resolvámonos a intervenir 
en favor de esa legislación. Condenemos a 


los picaros que se prestan para que Costa 
Rica quede definitivamente y a perpetui- 
dad atada a esa esclavitud despiadada que 
viene soltando sobre el Continente la E lec- 
tric Bond and Share Co. 


Cartago y julio de 1981 


| Persiflage ... 


expone las hipótesis de Galileo, Sagredo le 
oye con simpatía, y Simplicio, de quien es- 
tos dos anteriores se mofan de lo lindo, sos- 
tiene flojamente las teorías geocentricistas. 


+ Los castristas batimos a los ipsedixistas. 


Fue una gran batalla. ¡Galileo era un gran 
fregao! 
Acabamos en un bailecito de confianza 
en honor de no sé qué linda Carmencita. 
Carmencita, que quiere decir jardincito, que 


quiere decir canciohcita. Canté, Canté la - 


Marsellesa. Allons enfants de la patrie, le 
. Hice el elogio 
de Galileo. Condené la Inquisición y «su 
imbecilidad. Me quisieron echar fuera por 
la fuerza. No me dejé. Les dije otras ver- 
dades más. 

¡Qué caray ! Les dije que sus bailes eran 


“un rozadero de lo con donde los niños cal- 


man su hambre. Les dije que daba ver- 


(Viene de la página 62.) 
gilenza ver tánta axila mojada. Eso que- 
rían. No habían querido oir contar de laÁ- 
sita que el gran poeta Milton le hizo a Ga- 


lileo, ya ciego éste, en su villa /1 Giojello 


cerca de Arcetri, en el 1638. No habían que- 
rido que les, contara el delicado amor dé 
Galileo por su hija monja, María Celeste. 
Creyeron que decía grosería inmundas por- 
que dije que Galileo no se había casado sino 
que al contrario había hecho una vida ejem- 
plar con la veneciana Marina Gamba, quien 
le dio un hijo y dos mujercitas. Creyeron 


que yo era hereje cuando estaba dispuesto a 


probarles que Lutero y Melanehtón habían 
sido de verdad, jamás la Santa Iglesia Ca- 
tólica, enemigo de cuanto era cáro a Gali- 
leo, ¡Les acabé la fiesta ! Y ahora me estoy, 
a pura limonada con sal, que no sé ni cómo 
he terminado este bendito persiflage. 


Persiles 


Heredia, julio, 1931. 


se refiere a una empresa en su 


QUIEN HABLA DE LA 


] Cervecería TRAUBE 


énero, singúlar en Costa Rica. Su larga experiencia 
la coloca al nivel de las fábricas análogas más adelantadas del mindo. 
Posee una planta completa: más de cuatro. manzanas ocupa, 
en las que caben todas sus dependencias: 


Cervecería, REFRESQUERÍA, OFICINAS, PLANTA ELÉCTRICA, TALLER, MECÁNICO, ESTABLO 
: se invertido una suma enorme en ENVASES, QUE PRESTA ABSOLUTAMENTE GRATIS A SUS CLIENTES 


FABRICA: 
CERVEZAS REFRESCOS SIROPES 
EstreLLa, SELECTA, KoLa, ZARZA, LiMONADA, Na- 
Piisener y Giger FRAMBUESA, ETC. 
(5)- Fresa, Durazno Y. PERA. 5) 
Prepara también agua gaseosa de superiores condiciones digestivas q 
 fiene como especialidad para fiestas sociales la Kola DOBLE EFERVESCENTE te | 


SAN JOSÉ 


COSTA RICA 


Imp. Alsina Co.) San José, Costa Rica 


Aljabas, no discursos 
= De El Sol. Madrid. — 


En las horas de peligro, las aljabas han de 
estar llenas de flechas, no de discursos. Un mes 


antes de triunfar el bocheviquismo, Kerenski dis- 


cutía con Lenin en el Soviet de Petrogrado.'Ebrio 
de palabras, como sucede a todos los oradores 
natos, el gran retórico dijo a su rival: “Lenin . yo 
dispongo de la fuerza, y puedo detenerte; “pero 
quiero que te convenza la fuerza de mis razones”. 
A lo que Lenin: repuso con su sonrisita sarcástica : 
““Kerenski: eres un pobre ideólogo, y yo te ven- 


ceré; peró ten cuidado, porque si caes en mis ma- 


nos, te haré fusilar”. Triunfó el bolcheviquismo, 
y Kerenski se fue a Finlandia para no oír las ra- 
zones del vencedor. 

- Con su poderoso instinto de gobernante, Lenin 
había, adivinado que en cualquier régimen——icta- 
torial o democrático—, el Poder público ha de ser 
fuerte, aunque una democracia deba moderar sus 
procedimientos para que el “summa jus” no se 


- convierta en sumo agravio. Por debilidad se es- 


tableció*la Dictadura en España, y no por forta- 


lezá de Mussolini triunfó el fascismo, pues ya dijo 


el general Badoglio que veinte ametralladoras y 
cinco minutos de fuego le hubiesen bastado para 


dispersar a los fanfarrones que iban sobre Roma. 


M. Ciges Aparicio 


| SASTRERIA 


COLOMBIANA 


Feao. GOMEZ Z. 


Avisa a su “clientela que se. trasladó. 
-al local frente al Siglo Nuevo, 
contiguo a la Iglesia del Carmen. 


Gran surtido de los mejores casimires ingleses. 
Teléfono 3238. 
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